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Búnker playa-sol. Conflictos derivados de la construcción de enclaves de capital 

transnacional turístico español en El Caribe y Centroamérica (Resumen) 

 

La lógica neoliberal defiende el turismo transnacional por su supuesto efecto de goteo de la 

riqueza –trickle down–, basándose en que el consumo suntuario beneficia a la colectividad. 

Pero la acumulación por desposesión –del suelo, los recursos naturales e incluso la cultura– 

y la polarización que eso implica determinan situaciones de empobrecimiento, conflicto y 

miedo. El turismo global protagonizado por el capital transnacional en los espacios 

periféricos ha recurrido al encierro en enclaves “todo incluido” –hoteles, urbanizaciones 

cerradas o cruceros– a modo de búnker. Tomamos como ejemplo la transnacionalización 

del capital turístico español. Las cadenas hoteleras baleares ejemplifican el proceso de 

acumulación por desposesión en El Caribe y Centroamérica. Éstas han recibido el respaldo 

y subvención de los Estados anfitriones y de los gobiernos español y balear. Su difusión e 

implantación han supuesto la mercantilización turística del territorio y los recursos 

naturales. Además, han conllevado un proceso de gentrificación (elitización) del espacio 

por los usos turísticos, y una desposesión de las poblaciones locales. 

 

Palabras clave: enclaves turísticos, acumulación por desposesión, gentrificación, 

conflictividad social, empresas transnacionales turísticas, Caribe, Centroamérica, Islas 

Baleares. 
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Neoliberal logic vindicates the benefits of transnational tourism due to the assumed trickle-

down effect, based on the notion that this lavish consumption benefits the collectivity. 

However, accumulation by dispossession –of natural resources and even culture - and the 

resulting polarization leads to impoverishment, conflicts and fear. Global tourism lead by 

transnational capital has resorted to a bunker-style all-inclusive holiday formula (hotel 

complexes, private housing estates and cruise ships) in the world-system peripheral areas. 

This paper examines the transnationalization of Spanish tourist capital. Balearic hotel 

chains exemplify the process of accumulation by dispossession in the Caribbean and 

Central America. They have received support and subsidies from host nations and the 

Spanish and Balearic governments. The diffusion and penetration of the hotel chains in 

those areas have resulted in commodification of land and natural resources. Moreover, this 

process has also led to processes of gentrification related to tourism and dispossession of 

local populations. 

 

Key words: tourist resorts, accumulation by dispossession, gentrification, social conflict, 

transnational tourism companies, Caribbean, Central America, Balearic Islands. 

 

Nuestra exposición se organiza en cinco apartados: uno teórico, dos de análisis del origen y 

el destino de la inversión, y los dos últimos sobre los particulares de la urbanización 

turística y sus consecuencias. El primero define someramente la geoeconomía y la 

geopolítica de la actividad turística en el marco neoliberal de la globalización financiera, 

con la desregulación (o reregulación) y el reforzado papel del Estado corporativo o 

empresarial. El segundo ejemplifica este fenómeno en el caso español, y más 

particularmente en el balear, como espacio centrípeto de acumulación por desposesión en 

manos de cadenas hoteleras. El tercero se centra en el proceso de internacionalización de 

las cadenas hoteleras baleares hacia el principal destino geográfico de su actividad: El 

Caribe y Centroamérica. El cuarto pormenoriza la acepción de enclave turístico como 

espacio de gentrificación y monopolio de la ganancia y, a su vez, de exclusión social. Y el 

quinto y último muestra y caracteriza los conflictos derivados de la implantación de este 

modelo de desarrollo turístico en El Caribe y Centroamérica en base al capital de origen 

balear[1]. 
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El capital se va de vacaciones. El turismo como vía de acumulación del capital 

 

El orden internacional actual deriva de la articulación de un marco de relaciones 

sociopolíticas y económicas –con presiones, tensiones y contradicciones–, que acaban por 

adquirir regularidades o pautas articuladas. La hegemonía socioeconómica del capitalismo 

y del llamado “libre mercado”, en una sucesión de ciclos sistémicos de acumulación, es 

posible por el apoyo de estados hegemónicos que encabezan el dominio del armamento, las 

finanzas, la información y la tecnología[2]. Tras la Segunda Guerra Mundial, el poder 

político-militar estatal y el del capital en sus diferentes expresiones definieron un orden 

internacional marcado por la expansión del capitalismo fordista (los “treinta gloriosos”) y la 

configuración de unas coreografías del poder político en torno al conflicto de bloques 

(capitalista y soviético). Ese orden no estuvo exento de tensiones tanto dentro de los 

espacios centrales como en la periferia del sistema-mundo[3]. 

 

Las empresas transnacionales (ETN) han adquirido poder al rebufo de los Estados que se 

sitúan en la cúspide del orden internacional (EEUU, UE, Japón, Rusia, China… que 

componen el G8 o el Consejo de Seguridad de la NNUU), con su apoyo crediticio y en pro 

de la llamada desregulación internacional, que en realidad se sustenta sobre una potente 

intervención del Estado corporativo o neoliberal, para facilitar su expansión e integración 

en economías de escala[4]. La financiarización de la economía, y la mutación del dinero en 

que se fundamenta, favorece a las ETN que atraen el ahorro mundial hacia sus derechos 

sobre valores –acciones, futuros y otros derivados–, que, como el propio dinero, son 

pasivos no exigibles que se consolidan como un potente instrumento de control y dominio 

socioterritorial, ostentado por los espacios centrales, sus corporaciones y sus élites. De esta 

manera, buena parte del crecimiento y expansión de las grandes transnacionales se ha 

realizado mediante absorciones de otras empresas, realizando simplemente el pago 

mediante sus propias acciones[5]. La cobertura institucional de los Estados para con las 

ETN alcanza la paradoja de consentir, o fomentar, los paraísos fiscales, como máximo 

exponente de la liberalización que cancela la función fiscalizadora pública. En el panorama 

del capitalismo financiero global, los paraísos fiscales han adquirido un papel relevante ya 
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que actúan de válvula de escape de buena parte del capital. Más allá de su función 

promotora de la opacidad financiera, los paraísos fiscales hacen competencia 

discriminatoria –dumping–, alentando la rebaja de la presión fiscal y el descontrol de la 

criminalidad por parte de los Estados[6]. En este orden de cosas, los paraísos fiscales 

juegan un papel funcional de primer orden en la redefinición de las lógicas del poder, con el 

reforzamiento de las clases dominantes característico de la revolución neoliberal[7]. 

 

El capital turístico ha participado y ha sido un agente destacado de la globalización 

capitalista. También podría decirse que el turismo por su dimensión internacional ha sido 

una especie de laboratorio de dicha globalización[8]. Los factores que permitieron el 

proceso de creciente expansión territorial del turismo tras la caída del Muro de Berlín 

incluyen: la arquitectura institucional del multilateralismo (bajo tutela de los EEUU), la 

expansión y aplicación de las NTIC (Nuevas Tecnologías de la Información y la 

Comunicación), la proliferación de nuevos instrumentos financieros y el predominio de las 

lógicas financieras como eje central del régimen de acumulación flexible, la caída del 

precio del petróleo dando inicio a lo que se ha llamado los “veinte años de petróleo barato” 

y el consenso social en torno a la cultura del capital (consumismo)[9]. 

La globalización del capital turístico se ha fundamentado en el diferencial de renta (y 

precios) característico del desarrollo geográfico desigual, lo que proporciona mayores tasas 

de beneficio a la empresa transnacional en red. Esta ventaja sólo se ha podido conseguir 

con el desplazamiento de las denominadas “periferias de placer” hacia las semiperiferias 

del sistema mundo capitalista[10]. El contraste entre los turistas internacionales y la 

comunidad local empobrecida se resuelve mediante el enclave de estaciones turísticas 

integradas, bajo control del capital transnacional[11]. El turismo internacional se establece 

así en avanzadilla de los intereses centrales, aunque sin abandonar la ventaja posicional de 

las “Islas de orden y temor en medio de océanos de entropía y pobreza”[12]. De esta 

manera, la deslocalización de la producción turística es parcial ya que mientras que la 

planta hotelera se desplaza hacia los espacios periféricos, los cuadros de mando y, 

sobretodo, de gestión financiera se mantienen en los espacios centrales. La producción 

turística, como en el resto de actividades económicas, está crecientemente ligada a las 

lógicas financieras. A pesar de ello, el elemento esencial del negocio turístico sigue siendo 
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la comercialización de las estancias turísticas, por lo que la producción del espacio sigue 

siendo un aspecto clave. 

 

La producción turística del espacio pone en evidencia la polarización socioterritorial. La 

difusión del capital turístico global, protagonizado básicamente por las ETN, en las 

periferias del placer se ha materializado territorialmente en enclaves turísticos –resorts, 

urbanizaciones cerradas (gated communities) o cruceros turísticos–. Estas soluciones 

espaciales responden, en buena medida, a las retóricas del miedo como ocurre en los 

espacios urbanos, por ejemplo con los cerrados latinoamericanos[13], donde resultan 

nuevas geografías del miedo[14]. Además, la cadena de valor (monetario) turístico suele 

quedar atrapada exclusivamente en esos enclaves turísticos, dejando a “los otros” y “las 

afueras” al margen del reparto del valor (monetario) turístico. Así, pues los espacios del 

miedo y del capital convergen y se refuerzan. 

 

El negocio turístico-inmobiliario ha extendido las lógicas de acumulación del capital hacia 

las periferias de placer, potenciando la mercantilización[15] que aprovecha el diferencial de 

renta para acceder al recurso suelo. El capital se ha alimentado del endeudamiento 

crediticio atraído por la acumulación de “bienes raíces”. Después de la caída de los valores 

tecnológicos (new economy) y la redefinición del marco financiero tras de los atentados del 

11-S, se inició una nueva fase expansiva del capital financiero global estrechamente 

vinculado al negocio inmobiliario. Los espacios turísticos se convirtieron en diana de buena 

parte de los flujos de capitales internacionales, interesados en el desarrollo inmobiliario 

asociado al turismo. La producción de suelo se alzaba así como una de las principales vías 

de acumulación[16]. La desregulación y la competencia entre países para atraer el capital 

internacional han favorecido la competencia interestatal para captar su inversión. Los 

estados empobrecidos del Sur compiten para ofrecer al capital escenarios institucionales 

menos exigentes: con entornos ambientales contaminables, recursos naturales 

sobreexplotables, tierras, agua y ecosistemas enajenables, población subcontratable, 

estatalización de los gastos en infraestructuras (de transporte, abastecimiento, dotaciones, 

equipamiento, etc.), exenciones fiscales mediante la instauración de zonas francas de 

exportación o accediendo a la expatriación de beneficios, por ejemplo, en zonas francas de 



Página 6 de 65 
 

exportación. Además, la corrupción político-empresarial protagonizada por la clase 

dominante local e internacional resulta ser un elemento clave de las lógicas sistémicas, 

como ha ocurrido en los países centrales de donde parte el capital. La experiencia del litoral 

mediterráneo español salpicado de procesos judiciales por corrupción vinculados al negocio 

turístico-inmobiliario así lo acredita y muestra la vulnerabilidad democrática que acompaña 

estrechamente este tipo de desarrollo económico[17]. 

 

La clase dirigente definió buena parte de las nuevas periferias turísticas del Sur Global 

después de la crisis de la deuda de los años ochenta. Los países que tradicionalmente habían 

jugado un papel agroexportador en la etapa del capitalismo fordista vieron como ese 

modelo se derrumbó después de la crisis de principios de los setenta. La abundante liquidez 

del momento permitió que muchos Estados empezasen a acumular una notable deuda que 

acabó arrastrándolos después del aumento de los tipos de interés del dólar en 1979 (el 

shock Volcker). A partir de entonces los precios del petróleo empezaron a caer, dando 

inicio a los “veinte años de petróleo barato”, lo que arrastró al resto de materias primas a la 

baja. La combinación de aquellos factores establecía las condiciones para una nueva ronda 

de acumulación por vías diferentes a la agroexportadora, aunque esa no se abandonaba 

definitivamente[18]. En el caso centroamericano este cambio de escenario se evidencia con 

la profunda transformación que experimentan todos los países de la región en sus fuentes 

primarias de obtención de divisas. De este modo, la región transita  de una economía 

agroexportadora a un modelo de inserción en el mercado internacional basado en las 

remesas, la maquila, antiguas y nuevas formas de agroexportación y con un peso creciente 

del turismo, tal como muestra la figura 1. 
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Figura 1. Perfiles de generación de divisas en Centroamérica, 1978-2006. 

Fuente: elaboración propia a partir de Rosa, 2008. 

 

 Además, en el caso de Latinoamérica y particularmente en América Central y El Caribe, la 

difusión de la actividad turística jugaba un papel geopolítico esencial como vacuna, 

administrada por los EEUU, contra el avance de los movimientos de liberación popular[19]. 

 

La emergencia del neoliberalismo favorece a este negocio turístico-inmobiliario mediante 

la financiarización internacional, la libre movilidad de capitales, la libre implantación 

geográfica de las actividades productivas y especulativas, o la privatización de empresas y 

propiedades públicas; que se solapan, sin recato de su incongruencia, con medidas de 

proteccionismo estatal favorecedoras de “sus” corporaciones empresariales. Se trata del 

Consenso de Washington, promovido por el neoliberalismo por medio de la Reserva 

Federal norteamericana y el Fondo Monetario Internacional[20]. El Consenso de 

Washington se articuló a finales de los ochenta y establecía la hoja de ruta para disciplinar a 

los países periféricos azotados por la crisis de la deuda externa, especialmente los 

latinoamericanos. Este nuevo orden económico internacional incluía un paquete de medidas 

a aplicar conocidos como PAEs (Planes de Ajuste Estructural) que se administraron en toda 

la región en la década de los noventa, dando lugar a una etapa de fuerte expansión del 

capital, desigualdad social y conflictos socioecológicos[21]. Este entorno favorece la 

concentración empresarial mediante fusiones y adquisiciones, en las que han participado las 
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cadenas hoteleras baleares, de la mano de los grandes operadores turísticos europeos[22]. 

Por ejemplo, el 75% del mercado de paquetes turísticos del Reino Unido está en manos de 

cuatro operadores turísticos y el 80% del alemán en manos de sólo tres[23]. 

 

El turismo, en la mayoría de sus modalidades, contribuye a la formación y reproducción de 

las clases sociales y a la expansión acumulativa del capital[24]. No se trata, por lo tanto, de 

una actividad neutra, sino que agrava la inequidad y la polarización social, limitada al 

disfrute de una minoría de los “Nortes Globales”, que al mismo tiempo acumulan el 

máximo beneficio del negocio[25]. Erdmann Gormsen definió este desarrollo espacio-

temporal como una sucesión de “periferias” turísticas[26]. Estas periferias turísticas tienden 

a alejarse de los focos emisores de capitales y de turistas –ubicados en los centros de la 

economía-mundo capitalista que ostentan la hegemonía– y a mutar tornándose más 

complejos con la adición de usos, especialmente el financiero-inmobiliario en el régimen de 

acumulación flexible caracterizado por las burbujas y las crisis financieras[27]. Este 

proceso expansivo sigue los principios propios del capitalismo y del llamado “libre 

mercado”, al promover que las empresas maximicen sus beneficios desplazándose a la 

búsqueda de las condiciones que les sean más favorables. Así participan en la producción 

de entornos institucionales con el mínimo de exigencias tributarias, sociales o ambientales, 

es decir marcos desregulados o mejor dicho regulados a sus intereses. El turismo define 

nuevos controles geopolíticos con el argumento de mantener el orden social que lo 

favorezca; pero al mismo tiempo la difusión de la actividad turística ha jugado un papel 

relevante como instrumento geopolítico[28]. 

 

La evolución del sector turístico, con una creciente segmentación del mercado y la 

multiplicación de las posibilidades de actividad ofrecidas a los turistas, responde 

fundamentalmente a las necesidades de adaptación y diferenciación frente a la competencia 

existente. No obstante, la búsqueda de la diferenciación propia del capitalismo flexible o 

post-fordista acaba conduciendo hacia un callejón sin salida ya que generalmente se tiende 

a apostar por las mismas soluciones organizativas y espacio-temporales; con lo que 

finalmente sus efectos en cuanto a aumento de competitividad se anulan[29]. La nueva 

lógica “post-fordista” –de producción y consumo en masa como la fordista pero “flexible”– 
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en manos del gran capital crea cierta “ilusión” de mayor participación del turista y de la 

posibilidad de establecer otras formas de relación con las sociedades anfitrionas[30]; 

aunque se alejen de las formas clásicas del modelo fordista del tipo enclaves “todo 

incluido”. 

 

El gran capital turístico entra en relación con otras estructuras empresariales de pequeña y 

mediana empresa local o iniciativas comunitarias, que habían permitido una mayor 

integración de las poblaciones locales frente a la segregación impuesta por el modelo de 

enclave integral[31]. Pero la posición de dominio estratégico del capital transnacional en un 

determinado destino tiende a establecer vínculos de subordinación con esas otras 

iniciativas, reduciendo sus posibilidades de negocio, lo cual dificulta mantener la 

autonomía y las opciones para un desarrollo endógeno en sociedades periféricas[32]. El 

capitalismo postfordista no favorece nuevas pequeñas formas de acumulación fuera del 

control del gran capital; sino que se caracteriza por la redefinición del poder de clase, la 

consolidación de estructuras oligopolísticas y la proliferación de la polarización. La 

subcontrata de pequeñas empresas permite al gran capital disolver su responsabilidad, 

deteriorando el poder del trabajo frente al capital, y aprovechar mecanismos financieros 

mediante nuevas relaciones contractuales. 

 

Las cadenas hoteleras baleares: del surgimiento en el clima franquista a la 

deslocalización de la producción turística 

 

Las Islas Baleares (España) emergen a mediados del siglo XX como un destino turístico de 

masas. Se incorporan con firmeza y continuidad a este carrusel de periferias turísticas en 

los años cincuenta, al socaire del despegue postbélico europeo y de la férrea dictadura 

franquista[33]. La incorporación de España a la Unión Europea, en 1986, otorga ventajas 

geopolíticas a su empresariado, al acogerlo en el seno de esta fortaleza, más económica que 

político-militar –para el cual consigue el apoyo estadounidense integrada en el Tratado del 

Atlántico Norte–. El empresariado –por ejemplo hotelero, promotor inmobiliario o 

constructor– se ve favorecido por la incorporación de España a la superpotencia europea, 

política de la UE y militar de la OTAN[34]. La integración financiera europea supuso la 
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liberación de movimiento de capitales y de personas, la liberación de servicios financieros y 

la unificación monetaria; caracterizado conjuntamente y por semejanza al de Washington 

como “Consenso de París”[35]. Las cadenas hoteleras (CCHH) baleares iniciaron entonces 

la “recolonización” de América Latina, junto a otras empresas mayores de 

telecomunicaciones, extracción petrolera, energía, financieras, de construcción y gestión de 

obras públicas e infraestructuras[36]. 

 

Las CCHH se convierten en empresas transnacionales (ETN), muchas de las cuales forman 

parte de grupos turísticos que integran operadores turísticos, agencias de viajes y 

compañías aéreas, enfocadas a implantar nuevos polos de desarrollo turístico-inmobiliario. 

Su europeidad las sitúa en la cúspide de las estructuras de dominio internacional, 

especialmente financiero (del Euro), mediático y militar. Desde esta plataforma central del 

capitalismo, las cadenas hoteleras transnacionales han aprovechado la globalización 

económica para su capitalización directa en Bolsa (en el caso de Sol-Meliá, antes apoyada 

por los fondos soberanos kuwaitíes), vincularse a fondos de inversión (p.e. de la creación 

de Orizonia Corporación junto a Carlyle y Visa Capital a partir de la adquisición de la 

división de viajes de Iberostar; o la compra del fondo Highland Hospitality por parte de 

Barceló) o mediante fusiones, absorciones y participaciones (p.e. de Barceló con Crestline 

Capital Corporation, Riu y Matutes con las alemanas TUI Travel PLC y a través de esta 

última indirectamente con Air Berlin). La financiarización ha permitido crear arquitecturas 

corporativas complejas mediante las cuales es más frecuente que las CCHH se desprendan 

de la propiedad de sus complejos turísticos reservándose sólo su gestión, franquicia o 

alquiler de marca como activo de credibilidad y confianza. A pesar de ello, debido a la 

opacidad que acompaña a la propiedad privada, resulta muy complejo descifrar la 

verdadera propiedad de los inmuebles ya que es habitual utilizar sociedades pantalla, 

poseerlos a título personal ya sea directamente o indirectamente a través de testaferros[37]. 

Al mismo tiempo se vinculan a la promoción inmobiliaria, mediante la asociación de sus 

complejos turísticos a parcelaciones, contando para ello en ocasiones de la participación de 

fondos de inversión –Real Estate Investment Trust, REIT, u otros “vehículos de inversión 

hotelera”[38]. La producción turístico-inmobiliaria del espacio también ha servido como 

plataforma para el blanqueo de dinero negro, de múltiples procedencias incluida la 
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criminal, utilizando para ello muy a menudo los paraísos fiscales[39]. Así mismo, muchos 

enclaves turísticos del Sur Global son también “paraísos” vinculados a la economía 

criminal donde actúa la delincuencia internacional, las redes del narcotráfico y de la 

prostitución, incluida la infantil[40]. 

El territorio balear muta con la madurez turística –acuñando la balearización, como 

deterioro debido a la urbanización turística–, amortizados ya los establecimientos, enfriadas 

las posibilidades de incrementar los márgenes de beneficio; y cuyo resultado es su 

insostenibilidad biofísica, que sólo es factible por su encastillamiento del lado favorecido 

de la brecha socioeconómica global[41]. El sobredimensionamiento de su huella ecológica, 

seis veces por encima de la capacidad endógena, constata su reconocimiento como una 

sociedad depredadora, que se apropia de la capacidad proveedora de recursos y de asumir 

sus residuos de otros territorios periféricos: “Lo cual atestigua que el desarrollo es hoy un 

fenómeno posicional, en el que los países ricos transcienden las posibilidades que les 

brindan sus propios recursos (y los sumideros) disponibles a escala planetaria, por lo que no 

cabe generalizar sus patrones de vida y de comportamiento al resto de la población 

mundial”[42]. 

 

Sus más de veinticinco años de gobierno liberal-democrático se han caracterizado por 

reivindicaciones y controversias sociales a favor de la protección de espacios naturales, las 

“moratorias” urbanística y turística, los “esponjamientos” urbanos, la “ecotasa” e incluso el 

intento de pautar el crecimiento urbanístico con cuotas a la concesión de licencias de 

obras[43]. Los amagos de autocontención del crecimiento urbanístico[44] han aplacado las 

tensiones sociopolíticas contribuyendo a la habitabilidad más favorable a las élites, pese a 

que se ha agravado la polarización social[45] y a que han aparecido nuevas fronteras 

sociourbanas. Por otro lado, sus efectos se han acompasado a nuevas lógicas financiero-

inmobiliarias (por ejemplo, compensando las “moratorias urbanísticas” con nuevos 

crecimientos urbanos en espacios más apetecibles[46] y coincidiendo con el 

desplazamiento de las expectativas de negocio hacia otros espacios geográficos. A gestores 

de los enclaves turísticos litorales de las Islas Baleares no se les permite privatizar su 

acceso al mar y las costas, por imperativo legal de Ley 22/1988, de 28 de julio, de Costas; 

aunque los procesos de privatización se han repetido a lo largo de todo el litoral español, 
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muchas veces consolidando privilegios heredados del franquismo. Aunque la legislación 

urbanística prescribe la recepción de los espacios urbanos comunes por parte de la 

administración pública, la privatopía urbana avanza con procesos de cerramiento y una 

creciente definición de los espacios colectivos en base a criterios privativos. La 

mercantilización del suelo rústico favorece a la población acaudalada y propietaria de suelo 

rústico. En primer lugar, se permite la construcción de viviendas unifamiliares aisladas, 

ligadas en origen a la explotación de unidades de cultivo. Esta cultura ha derivado en la 

urbanización difusa del campo con unas 74.000 edificaciones aisladas[47] para una isla, 

Mallorca, de 3.626 km2. En segundo lugar, proliferan los campos de golf, con 23 

construidos y 11 más con licencia de construcción en la misma isla de Mallorca[48]. En los 

campos de golf, la elite se reserva el acceso a extensos espacios ajardinados 

caprichosamente con la coartada deportiva y turístico-inmobiliaria, de hasta medio 

kilómetro cuadrado en campos de 18 hoyos. Además de su coste social, cabe destacar su 

elevada factura ambiental, especialmente por lo que a consumo de agua y contaminación de 

acuíferos se refiere. 

 

En el contexto balear se ha construido un consenso sociopolítico amplío en torno a la 

cuestión turística. Se entiende ésta como “el pan de cada día”, y por tanto no hay que 

morder la “mano que da de comer” del empresariado turístico. En este contexto, las 

aventuras del capital hotelero insular más allá de las Islas Baleares ha sido generalmente 

ensalzada por la clase dirigente, los políticos, la academia y los mass media[49], y en el 

mejor de los casos ignoradas socialmente. Siendo casi nula cualquier crítica social al 

proceso de expansión internacional del capital turístico balear. El capital turístico domina el 

entorno social balear interfiriendo constantemente en el devenir político y las políticas 

públicas. Así sucedió con la “batalla de la ecotasa”, cuando los mencionados hoteleros 

apoyaron la candidatura de Jaume Matas, ex ministro de José María Aznar, a la presidencia 

del gobierno autónomo. Su campaña electoral se centró en la retirada del impuesto turístico 

y en la desprotección de espacios naturales[50]. 

 

En la década de los noventa, los movimientos antisistémicos del Estado español no 

prestaron especial atención al proceso de exportación de la balearización al Sur Global. La 
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cuestión turística tuvo también escasa relevancia cuando a principios de la presente década 

se iniciaron campañas de apoyo mutuo entre movimientos sociales españoles con los del 

Sur, especialmente en América Latina, por los conflictos asociados a la expansión del 

capital transnacional español. Las campañas y la investigación activista se centraron 

especialmente en los conflictos vinculados a la internacionalización de las ETN energéticas, 

eléctricas, hídricas, etc. Entre los motivos que podrían explicar la falta de atención crítica 

hacia la expansión del capital turístico español por parte de los movimientos sociales y los 

investigadores sociales críticos destacamos: en primer lugar, la mayor visibilidad de los 

impactos y conflictos relacionados con las grandes transformaciones que por ejemplo 

provoca la perforación petrolífera; en segundo lugar, que las principales ETN turísticas de 

sol y playa tenían su sede en las Baleares, mientras que los grupos que iniciaron la 

investigación y acción crítica sobre la internacionalización del capital español tenían su 

sede, principalmente, en Madrid o Barcelona[51]; en tercer lugar, que la reflexión crítica en 

torno a la industria turística –“industria sin chimeneas”– ha sido minoritaria, incluso en los 

movimientos sociales e investigadores críticos que no la han asumido hasta hace poco[52]. 

Tendremos que esperar al 2006 para que aparezca un primer trabajo de investigación crítico 

e independiente sobre la internacionalización de las CCHH baleares, más de veinte años 

después de su inicio[53]. 

 

Por otro lado, el capital balear ya ha acabado de amortizar sus inversiones turísticas en las 

Islas Baleares, como también sucede en toda España[54]. Las ventajas comparativas para la 

acumulación de capital que las CCHH encuentran en los Sures Globales contribuyen a 

desplazar su ámbito de actuación hacia nuevas periferias en países empobrecidos con 

entornos institucionales menos exigentes, como es el caso de República Dominicana[55]. 

 

“Las cadenas hoteleras baleares salen a pescar”. El salto internacional de la 

producción turística balear 

 

El nuevo orden mundial neoliberal ha permitido la exportación del modelo de explotación 

turística por parte de las ETN hoteleras de matriz balear: Sol Meliá, Riu, Barceló, Iberostar, 

Fiesta, Globalia o el Grupo Piñero; por tratarse de cadenas turísticas especializadas en el 
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turismo de sol y playa o de “masas”, que se ha convertido en la característica fundamental 

de la “marca balear”[56] a modo de “imagen de marca global”[57]. Las Islas Baleares se 

han convertido en un centro difusor de turistización hacia nuevas periferias, y a albergar las 

sedes sociales de las empresas transnacionales turísticas especializadas en “sol y playa” 

más importantes del mundo: cadenas hoteleras (CCHH) en el ranking de las mayores del 

mundo, algunas de ellas con participación en aerolíneas, agencias de viaje, operadoras 

turísticas, promotoras inmobiliarias o entidades financieras. Sus estructuras corporativas 

evolucionan aumentando su complejidad, canalizando una parte creciente de sus flujos 

financieros a través de sus filiales en paraísos fiscales. Las cadenas hoteleras 

estadounidenses dominaron el panorama de las inversiones internacionales hasta finales de 

los noventa, especialmente a través de absorciones, gracias a la fuerte posición del dólar y 

Wall Street; mientras que a partir del 2001 las cadenas europeas han controlado la mayor 

parte de las inversiones hoteleras internacionales. No obstante, cabe decir que las cadenas 

norteamericanas a partir de entonces se expandían especialmente sin inversión, mediante 

los contratos de franquicia[58]. El empresariado hotelero balear está especializado en el 

turismo de sol y playa y su internacionalizacion los convierte en “actores políticos globales 

con impactos económicos, políticos y culturales en otras playas globales/periferias de 

placer”[59]. Estos actores globales han ido ampliando su marco de actuación hacia nuevas 

divisiones del negocio hotelero, siendo destacable la participación de algunas cadenas 

baleares en la hotelería urbana con la incorporación en su cartera de establecimientos en 

ciudades de los países del capitalismo avanzado, cerca de los centros del poder global (p.e. 

Sol Meliá en la UE; Barceló en los EEUU). 

En su proceso de internacionalización las ETN turísticas baleares ubicaron una parte 

notable de sus establecimientos en nuevas periferias, que les ofrecían condiciones 

privilegiadas: de competencia discriminatoria con el apoyo estatal que asume el desarrollo 

de las infraestructuras, crea zonas francas para eximirlos de regulaciones fiscales –

favoreciendo su expatriación de beneficios (leakage[60]), ambientales o sociales. Por 

ejemplo, Cancún nace como destino turístico del endeudamiento del gobierno mexicano 

con el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) a partir de 1961, para invertir en su 

urbanización a través del Fondo Nacional de Fomento al Turismo (FONATUR) cuatro 

veces más capital del que han invertido desde entonces los capitales privados[61]. Así se 
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explica que la amortización de una inversión turístico-inmobiliaria, en este caso en Cuba, 

sea cuestión de tan sólo tres años[62], en el marco del primer consorcio público-privado 

tras su aislamiento internacional[63], con rentabilidades rozando el 33%[64]. 

 

El capital turístico transnacional ha sacado provecho del interés de los Estados 

empobrecidos por paliar su deuda externa, dispuestos –paradójicamente– a gastar sus pocos 

recursos, la ayuda internacional al desarrollo o incluso a endeudarse, para construir las 

infraestructuras de acogida que vayan a convertir su territorio en más apetecible a la 

Inversión Extranjera Directa (IED): aeropuertos y puertos internacionales, autopistas, 

abastecimiento de agua, energía o playas en detrimento de la población local, represión 

militar y policial para fortificar los enclaves turísticos, o incluso construir los propios 

hoteles… El capital puede obtener este favoritismo por ejemplo mediante la adquisición de 

la deuda externa de todo un país, negociando sus intereses desde la ventaja del 

acreedor[65]. Otros apoyos institucionales a la IED turística pueden consistir en la 

devaluación de la moneda local, la privatización de las empresas públicas, que junto a las 

potenciales competidoras locales se venden a las “fusiones y adquisiciones” de las ETN 

hegemónicas, como también se les permite precarizar las condiciones laborales de los 

trabajadores, enajenarse tierras, agua y ecosistemas expulsando a sus comunidades 

locales[66]. 

Uno de los destinos privilegiados de esta expansión de las CCHH baleares ha sido El 

Caribe, con una especial concentración en países como República Dominicana, Cuba, 

Jamaica o en el caribe mexicano, Cancún y la Rivera Maya[67]. Su presencia ha sido tan 

dominante que en lugares como Quintana Roo el 60% de la planta hotelera de 70.000 

habitaciones es de origen español, con una presencia predominante de cadenas como Sol 

Meliá, Barceló, Riu o Iberostar[68]. Centroamérica, un destino turístico mucho menos 

maduro que el caribeño, va posicionándose progresivamente entre los mercados 

internacionales emergentes. Aquí el capital de origen balear tiene menor peso en 

comparación con las CCHH e inversiones inmobiliarias de otros países, entre los que 

destacan los EEUU, pero gradualmente incrementa su presencia a medida que logran 

condiciones favorables, como en Costa Rica, Panamá y, poco a poco, en el resto de la 

región. 
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Estas inversiones consiguen mayor rentabilidad en las nuevas periferias; mientras en las 

Islas Baleares se desprende de su stock inmobiliario, conservando en algún caso su gestión 

hotelera o en las más promoviendo su conversión residencial en forma de segundas 

residencias, oferta turística no reglada, minipisos de infravivienda, condohoteles, etc. Cual 

si fuese de una caja de caudales, las Islas Baleares atesoran la acumulación de capital en 

forma de inversiones inmobiliarias y especulativas[69]. En este último periodo las empresas 

inmobiliarias baleares han incrementado su presencia en El Caribe y Centroamérica. 

Siguiendo el proceso de internacionalización de las empresas hoteleras, una treintena de 

empresas inmobiliarias de capital balear han iniciado promociones en México, Panamá, 

República Dominica y Jamaica, según datos de la consultora internacional CB Richad 

Ellis[70]. Este proceso se ha producido gracias a la acumulación de solares por parte de las 

CCHH de origen balear en estos países, que venden para su posterior construcción una vez 

desarrollado un entorno que incrementa su valor, o bien urbanizan directamente a través de 

distintas formas de residencialización. La expansión del capital inmobiliario balear se ha 

producido en parte como respuesta a la reducción de la tasa de beneficio en las Islas 

Baleares una vez se asomaba el final de la burbuja financiero-inmobiliaria. La crisis 

financiera reciente ha provocado que la maduración de este proceso esté teniendo, de 

momento, una menor dimensión en comparación con el proceso de internacionalización de 

la hotelería en los años precedentes[71]. 

 

En el cuadro 1 se puede observar la evolución del parque de alojamiento turístico 

controlado por las cadenas hoteleras baleares transnacionales entre el 1987 y el 2007. A 

mediados de los años ochenta tan sólo Sol Meliá y Barceló contaban con establecimientos 

fuera del territorio español. La primera adquirió dimensión internacional después de 

inaugurar el Bali Sol en la Indonesia del dictador Suharto y la adquisición de la cadena 

Meliá que ya contaba con establecimientos en el exterior. Barceló desembarcó en la 

República Dominicana donde contó con extraordinarios contactos con el poder que le 

facilitaron la colonización turística de Bávaro[72].  A mediados de los noventa, en plena 

articulación de la globalización del capital en la etapa conocida como la “globalización 

feliz” o los “felices noventa”[73], ya son siete las cadenas baleares que han deslocalizado la 
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producción turística hacia nuevas periferias turísticas. Además, se puede observar como la 

principal región del planeta a donde se desplaza la empresa transnacional balear es El 

Caribe y Centroamérica que cuenta con el 20,07% de sus plazas. Tal como se ha indicado 

anteriormente, este proceso coincide con la redefinición del marco regulatorio en las 

Baleares con la aprobación de normativas que venían a ordenar la sobreoferta turística 

balear, que además ya presentaba claros síntomas de obsolescencia. En esos momentos se 

empiezan a implementar toda una batería de planes y programas públicos, financiados con 

fondos europeos, para recuperar las zonas turísticas en las Islas Baleares ya degradadas por 

el capital. Además, el mismo capital salía de esas zonas empujado por los mayores 

márgenes de beneficio que se obtenían en los nuevos espacios turísticos del Sur Global, 

pero también de ciertas zonas del Estado español, especialmente las Islas Canarias con su 

régimen especial. 

 

En el año 2001, cuando hacía más de una década que había iniciado llevado a cabo la 

internacionalización de las cadenas baleares, ya se contabilizan 13 de ellas con hoteles en el 

extranjero. Ese año se observa que la planta hotelera de estas cadenas se distribuye casi 

proporcionalmente entre las Islas Baleares, resto del Estado español, América Central y El 

Caribe y resto del mundo. Si se eliminase Sol Meliá el resultado sería bastante diferente ya 

que esta cadena contaba con el 45,95% de las plazas de las cadenas baleares en el 

extranjero. Aunque la mayor parte de las plazas de Sol Meliá se encontraban en El Caribe, 

la multinacional había deslocalizado su producción turística en el Mediterráneo oriental 

(Croacia, Turquía) y meridional (Túnez y Marruecos), Sudamérica (Brasil, Venezuela o 

Colombia) y en diversas ciudades europeas. En esos momentos, las cadenas pioneras de la 

internacionalización (Sol Meliá, Barceló, Riu, Iberostar) empezaron a apostar por nuevos 

espacios, especialmente los del Mediterráneo oriental y meridional. A pesar de ello, la 

principal región objeto de la difusión de la producción turística balear seguía siendo la 

cuenca caribeña. 

 

Cuadro 1. 

Evolución de las plazas turísticas controladas por las cadenas hoteleras baleares 

transnacionales (1987-2007) 
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Los atentados del 11 de septiembre de 2001 enfriaron momentáneamente las expectativas 

expansivas en la región árabe-musulmán, lo que ligado a las nuevas dinámicas financieras, 

con fuerte dinamización de los mecanismos financiero-inmobiliarios, activaron una nueva 

fase expansiva de las inversiones hoteleras en América Central y El Caribe. A ello se 

sumaron los efectos de las crisis financieras que se sucedieron desde el 1997 al 2002, 

afectando seriamente a los países latinoamericanos. La agenda neoliberal se “naturalizó” y 

en muchos países ribereños de El Caribe la vía de acumulación turística se consolidó como 

una de las principales salidas, que se sumaba al paquete de medidas de ajuste estructural. El 

2007 las 17 cadenas baleares transnacionales contaban con el 30,89% de su capacidad 

productiva en América Central y El Caribe, mientras que en las Baleares tan solo tenían el 

17,7%. En 20 años las cadenas transnacionales originarias del archipiélago balear han 

pasado de contar con 6.150 plazas turísticas en el extranjero el 1987 a 288.259 el 2007. A 

fecha de septiembre de 2010, las CCHH baleares ofrecían 666 establecimientos fuera de las 

Islas Baleares, de los cuales 268 se sitúan en países del Sur Global, 192 de los cuales están 

concentrados en El Caribe, Centroamérica y México (figura 2). 
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Figura 2. Establecimientos hoteleros de cadenas de matriz balear en la región de El 

Caribe, Centroamérica y México. 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Los sucesivos “booms” turísticos de la explosión turística balear[74]  han situado la región 

balear y sus empresas transnacionales en la cúspide de la “curva del notario”[75] definida 

por José Manuel Naredo[76], asumiendo el trabajo de menor penosidad y en cambio de 

mayor retribución –en este caso la gestión financiera de la turistización por lo que respecta 

a las CCHH–, pero con mayor déficit en términos físicos, por precisar extraer materiales y 

energía de las regiones periféricas. La elevación de esta función hotelera en la “curva del 

notario” se ejemplifica en la atracción del ahorro inversor hacia las economías del centro, 

por ejemplo con la financiación de las ETN[77], o en su tendencia a desprenderse de la 

propiedad de los inmuebles de alojamiento turístico, para pasar sólo a gestionarlos[78], 

porque “Las marcas de tales cadenas les ofrecen credibilidad y confianza entre la demanda, 

activo intangible, indispensable y efectivo en un mercado turístico de crecimiento en sus 

flujos y con avidez por nuevos destinos”[79]. 

 

Búnker playa-sol. Los enclaves turísticos y la gentrificación del espacio 
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Los enclaves son la principal manifestación territorial de la actividad turística, con 

morfologías diversas. En su evolución manifiestan declive y deterioro socio-económico y 

urbanístico[80], tal cual ocurre con la actividad extractiva y los yacimientos mineros. Para 

nuestro estudio, asimilamos como enclaves las modalidades de oferta turístico-residencial 

exclusivas a modo de destinos completos, sean: resorts con hoteles del “todo incluido”, 

urbanizaciones cerradas o cruceros. Los enclaves turísticos se perfilan como resultado de la 

producción de espacios fuertemente controlados, privatizados y orientados a la captura 

completa de los ingresos[81]. A modo de lo que Mario Gaviria[82] denominó “hotel 

cárcel”, Dennis R. Judd[83] llamó la “burbuja turística” de atmósfera artificial, y Adam 

Weber[84] considera espacios de contención para capturar el beneficio de toda la actividad 

turística y en las que “el sector se beneficia de una implantación vacacional internacional en 

países de bajo nivel de renta donde las empresas autóctonas no han desarrollado ni imagen 

de marca, ni know how competitivo para abastecer al turista europeo”[85]. Los enclaves 

turísticos recrean un espacio irreal de espectáculo y consumismo, a gran distancia no sólo 

de los estándares comunes en la población local[86], sino también de la realidad cotidiana 

de los turistas. Esta situación se corresponde también al turismo de cruceros, con 

aislamiento físico[87] e importantes repercusiones ambientales[88] y psicosociales[89]. 

Para conseguirlo, sin incomodar en exceso, se marcan fronteras impermeables de exclusión 

y gentrificación, prolongando la privatización y fortificación que se adopta en otros 

espacios urbanos burgueses de acumulación, consumismo y miedo[90]. 

 

La funcionalización turística de determinados territorios de El Caribe y Centroamérica ha 

supuesto la gentrificación o elitización del espacio, en el que se privilegia a los usuarios 

ricos, que pueden acceder a la propiedad y el uso del suelo y de los recursos naturales, 

desentendiéndose o marginando a la población local[91]. Este concepto se ha utilizado 

básicamente en el análisis de los procesos que se llevaban a cabo en buena parte de los 

espacios urbanos, primero de las metrópolis del Norte Global y después del Sur Global. 

Ésta afecta a determinados barrios con ciertas cualidades histórico-arquitectónicas y en 

proceso de deterioro social y arquitectónico, que eran revitalizados por parte del capital, 

con la participación de la administración pública bajo la lógica del urbanismo 
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neoliberal[92]. En el proceso de gentrificación urbana, el turismo ha jugado un papel 

importante como por ejemplo en el Nueva York bajo la campaña I Love NY o la Barcelona 

post-olímpica. Aún así, los estudios concretos sobre la gentrificación turística no son muy 

abundantes y podemos señalar el de Santa Cruz de Tenerife[93] o el de New Orleans[94]. 

Se puede decir que los estudios sobre esta materia se han centrado casi exclusivamente en 

las ciudades, aunque dichas dinámicas en ocasiones iban más allá de estas. Es por esto que 

Eric Clark ha abordado desde el aparato teórico-conceptual del estudio de la gentrificación 

urbana, su extensificación hacia otros espacios, especialmente los rurales[95]. Es en este 

sentido este aparto teórico-conceptual cobra fuerza y sentido para el estudio de los enclaves 

turísticos. 

 

Así, por ejemplo, se definen espacios de urbanismo defensivo[96] para el uso exclusivo 

para los turistas en los enclaves, las playas, desarrollos residenciales exclusivos[97], los 

campos de golf, etc. Estos desarrollos turístico-residenciales adquieren grandes escalas, 

para aislarse a modo de oasis de consumo, mediante el acaparamiento de tierras y recursos 

naturales. 

 

La construcción de los enclaves suele ir acompañada del desplazamiento de poblaciones 

rurales. Estos costes sociales del enclave suelen ser minimizados desde el discurso 

apologético que realza la creación de puestos de trabajo, al tiempo que omite la destrucción 

de otras ocupaciones y actividades. Así sucede especialmente con las actividades primarias 

–agricultura, ganadería, pesca, silvicultura, caza…–, que no siempre responden a las lógicas 

del mercado capitalista y que permiten mayores cotas de autonomía a la población rural. La 

especialización productiva que impone el turismo hace a las comunidades más 

dependientes del exterior por no controlar su cadena de valor. Los enclaves atraen a 

población, desde cualquier rincón, hacia empleos precarios y vulnerables. 

 

Otra cara de este proceso es también la fuerte demanda de mano de obra para la 

construcción de estos enclaves turístico-residenciales, que en ausencia de suficiente mano 

de obra local, suele requerir la movilización intensiva de trabajadores migrantes 

desplazados. Sus condiciones de trabajo y de vida en estos nuevos emplazamientos vienen 
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marcados por una fuerte precariedad y vulnerabilidad, con baja remuneración, elevada 

temporalidad[98] y ampliando los esquemas tradicionales de la división sexual del 

trabajo[99]. Esta situación se agrava en el caso de los trabajadores extranjeros en 

condiciones de irregularidad. Es el caso de muchos trabajadores haitianos en República 

Dominicana, nicaragüenses en Costa Rica o centroamericanos en Rivera Maya y Cancún 

(México). Estas dinámicas socioespaciales desestructuradas se resuelven en espacios de 

marginalidad y destrucción de comunidad. 

 

Por tanto, el crecimiento y la especialización turística no se ha traducido necesariamente en 

una mejoría en el bienestar del conjunto de la población. Según Joan Buades[100] la 

comparación entre crecimiento en el número de llegadas de turistas internacionales y la 

evolución de la posición de los países  de la región en la escala del Índice de Desarrollo 

Humano elaborado por Naciones Unidas, pone en evidencia que no existe una correlación 

significativa entre crecimiento turístico y mejoría en las condiciones de vida de la 

población. En el mismo sentido, el Informe de Desarrollo Humano de República 

Dominicana de 2008, elaborado por el PNUD, considera que las condiciones de vida 

promedio de las provincias donde existe una mayor concentración de la actividad turística, 

“las provincias turísticas” de Altagracia y Puerto Plata, y donde existe una fuerte 

concentración de CCHH de origen balear, son peores que las del promedio nacional[101]. 

 

Asimismo, UNCTAD[102] exponía en el informe sobre las inversiones extranjeras directas 

en turismo que “en muchos países en desarrollo el crecimiento del turismo era 

impresionante en cuanto a llegadas de turistas, ingreso de divisas y creación de empleo. Sin 

embargo, también implicó drásticos cambios sociales y culturales: por ejemplo, culturas 

locales y tradicionales o rituales se han “mercantilizado” (incluso se han destruido en 

ocasiones), se produjeron rupturas familiares, colapso de estructuras sociales locales, y el 

crimen, anteriormente desconocido, empezó a emerger y expandirse. Además, el cambio 

físico del paisaje y las llegadas masivas de turistas ejercieron una tremenda presión sobre 

los recursos, incluso los naturales, que son la base de la ventaja comparativa en el turismo, 

cuestionando la sostenibilidad del sector. Poblaciones locales en las regiones turísticas 



Página 23 de 65 
 

fueron a menudo incapaces de asimilar los drásticos cambios y emigraron a centros urbanos 

o empobrecieron aún más”. 

 

El fuerte protagonismo de la actividad turística en El Caribe y Centroamérica ha 

comportando fuertes impactos sociales, ambientales, económicos, políticos y culturales. 

Como resultado, esta expansión ha dado paso a un nuevo escenario de conflictividad 

asociado a múltiples causas entre las que destacan: resistencias de las poblaciones rurales a 

la desposesión de recursos naturales y territorios; oposición a la ocupación urbanística, 

conflictividad socio-laboral, competencia inter-empresarial y tensiones en el proceso de 

adecuación del marco político-legislativo[103]. 

 

Conflictividad asociada al turismo 

 

Esta tipología del conflicto asociada al turismo surge de un análisis más amplio sobre 

conflictividad turística en Centroamérica, independientemente de cuáles fuera el origen de 

los capitales implicados[104]. Las CCHH de origen balear se insertan con distintos niveles 

de protagonismo en la estructura empresarial turístico-residencial de El Caribe y 

Centroamérica, en coexistencia con otros capitales, básicamente de origen norteamericano, 

de algunos países europeos y de grandes grupos empresariales de la misma región. En 

República Dominicana, México, Costa Rica, Jamaica y Nicaragua, entre otros, estas 

empresas han protagonizado conflictos con diversos sectores de las sociedades anfitrionas, 

llamando la atención de los medios de comunicación repetidas ocasiones. A continuación 

desarrollamos y ejemplificamos las tipologías de los principales conflictos turísticos 

ocurridos en los últimos años en Centroamérica, México y El Caribe. 

 

Conflictos por la resistencia de las comunidades rurales ante la desposesión de sus 

recursos naturales y territorios 

 

La difusión del capital turístico ha ido acompañada, entre otros, de procesos de  

privatización del agua y de la costa para usos turísticos o residenciales privados que 

excluyen su acceso público. De esa manera el progresivo deterioro socio-ecológico se 
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asocia a un creciente déficit democrático, que tiene su raíz en el ejercicio del poder para 

favorecer la acumulación por desposesión. El proceso de privatización del territorio y los 

recursos naturales debe entenderse como parte de la lógica de “acumulación por 

desposesión” expuesta por David Harvey[105]. Atendiendo al carácter dual de la 

acumulación de capital, dentro de formas de producción puramente capitalistas y en 

relación con formas de producción no capitalistas, Harvey considera que estos mecanismos 

de “acumulación primaria” descritos por Rosa Luxemburgo se mantienen a lo largo de toda 

la historia del capitalismo y son la clave de su ampliación espacial a lo largo de todo el 

planeta. Entre los mecanismos de acumulación por desposesión (p.e. mercantilización de la 

naturaleza y bienes comunes, privatización de lo público), la urbanización y turistización de 

amplios territorios costeros responde al esquema de apropiación y privatización de recursos 

y territorios que aún conservaban un carácter de “bien común” en distintos grados y 

particularidades. 

 

Las comunidades rurales en determinados territorios han tratado de resistir o reducir los 

alcances de los procesos de usurpación de los recursos naturales (tierra y agua 

principalmente, y en menor medida, aún, bosques), y al desplazamiento y elitización de sus 

territorios, enmarcados en los procesos de “acumulación por desposesión”. Esta 

desposesión se produce por múltiples vías, que van de las dinámicas especulativas y la 

compra-venta a los procesos de expropiación. El problema no se limita a la pérdida de 

determinados recursos, sino que este proceso de desposesión supone también una profunda 

desestructuración de la territorialidad de las comunidades rurales, entendida como el 

espacio en el que se desarrollan y reproducen colectivamente de forma económica, social, 

política y cultural, y su sustitución por otra lógica de ocupación y articulación del territorio. 

Algunos de estos conflictos están motivados por el intento de distintas fracciones de capital 

turístico-residencial por acaparar tierra en la que desarrollar sus actividades (o, a veces, tan 

sólo para especular con el valor del suelo), e implican el desplazamiento de la población 

local. Además de la tierra, el otro gran recurso que han tratado de controlar las iniciativas 

turístico-residenciales es el agua. En otros casos el origen del conflicto ha estado motivado 

por el hecho de que los nuevos desarrollos turístico-residenciales pudieran impedir el paso 

y acceso a lugares a los que la población local acudía, ya fuera con fines productivos o de 
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ocio, como las playas. Hasta el momento las principales amenazas sobre los territorios y 

recursos naturales de las comunidades rurales se han cernido sobre las zonas costeras, sin 

embargo la creciente valorización que pueden tener áreas boscosas en el marco del 

establecimiento de servicios ambientales vinculados a mercados de carbono y mecanismos 

de Reducción de Emisión por Deforestación y Degradación de Bosques (REDD), puede ser 

un nuevo riesgo de desposesión para las poblaciones rurales. 

 

Un ejemplo de este tipo de conflicto asociado al capital lo encontramos en la Reserva Meliá 

Conchal, vinculada a Sol-Meliá y ubicada en la provincia de Guanacaste, Costa Rica. 

Durante el año 2000 vecinos del municipio de Lorena de Santa Cruz comenzaron una lucha 

para paralizar las obras que pretendía llevar a cabo el hotel Meliá Conchal, como era 

conocido en ese momento, para ampliar la explotación del caudal de agua del acuífero de la 

cuenca del río Nimboyores. Esta obra ponía en riesgo la cantidad de agua disponible para la 

población local y entraba en contradicción con otros usos (consumo humano, agricultura y 

ganadería). Los vecinos de la zona lograron movilizar mucha gente y el apoyo de diversas 

organizaciones sociales, entre ellas la iglesia católica, para llevar sus demandas hasta 

diferentes instancias del Estado. Finalmente el año 2005 se llegó a un acuerdo para 

paralizar las obras de construcción. A finales del año 2010 los medios de comunicación 

anunciaron que a partir del mes de mayo de 2011 la cadena Meliá dejaría la gestión del 

Hotel Paradisus Playa Conchal, propiedad de Desarrollos Hoteleros Guanacaste, que 

pasaría a manos del grupo estadounidense Starwood[106]. 

 

Igualmente, un mes después de ser inaugurado el Hotel Riu Matapalo, también en 

Guanacaste, los habitantes de la comunidad Nuevo Colón, la más cercana al hotel, 

empezaron una serie de protestas por los repetidos intentos de la empresa y la 

municipalidad de Carrillo de cerrarles el acceso a la playa que tradicionalmente usaban y en 

la que ahora podían vender diversos tipos de souvenirs y servicios a los turistas[107]. 

 

Conflictos por reacción de la sociedad civil y autoridades locales ante el proceso de 

ocupación urbanística 
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La dinámica de degradación del entorno, corrupción y erosión democrática generada por el 

capital turístico e inmobiliario ha provocado reacciones de grupos ciudadanos y 

movimientos sociales e, incluso, de algunas autoridades públicas para frenar o corregir los 

abusos e ilegalidades cometidas. Este tipo de conflictividad es, lógicamente, más frecuente 

en aquellos lugares en que la densidad turístico-residencial es mayor, aunque también debe 

coincidir con la presencia de organizaciones sociales fuertes, con capacidad de 

movilización e incidencia política. 

 

La fuerte presencia de la hotelería balear en algunos destinos de México, como Cancún o la 

Riviera Maya, en el Estado de Quintana Roo, ha sido fuente de numerosas tensiones y 

conflictos. La agresividad de estas empresas por consolidar posiciones de dominio ha 

provocado reacciones diversas por parte de la población local y organizaciones sociales 

ante la degradación de los recursos naturales provocada por las construcciones turístico-

residenciales. Algunos ejemplos de los conflictos generados son los casos de la afectación 

de la laguna Bojórquez, en Cancún, por la ampliación de un hotel de la cadena Riu en el 

año 2006, según denunció Greenpeace México; la construcción y puesta en funcionamiento 

del complejo turístico Hotel Gran Bahía Príncipe, propiedad del Grupo Piñeiro, situado en 

primera línea de la playa de Akumal, denunciado por la organización SAVE, a principios 

de 2009; o las reacciones ante la obtención de los permisos legales de Sol Meliá para 

construir un complejo turístico en el municipio de Solidaridad (Quintana Roo)[108]. La 

ocupación de los espacios públicos por parte de las CCHH ha sido de tales dimensiones 

que, significativamente, una de las movilizaciones ciudadanas más importantes de los 

últimos años fue motivada por la defensa del carácter público de Playa Delfines, la última 

que quedaba de libre acceso para sus habitantes en Cancún, ante los intentos de su 

privatización tras la venta a un grupo de inversionistas encabezado por Sol Meliá[109]. 

 

En la península de Guanacaste, Costa Rica, la presencia del capital hotelero español, 

particularmente balear, ha sido creciente en los últimos años, provocando también 

diferentes episodios de conflicto con la población local[110]. La organización ecologista 

Confraternidad Guanacasteca ha denunciado públicamente desde octubre de 2008 la 

destrucción de manglar provocada por la construcción del hotel Riu Matapalo[111]. 
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Igualmente, en enero de 2008 los habitantes del barrio El Gallo, en Liberia, acompañados 

por Confraternidad Guanacasteca y la Asociación Guanacasteca Defensora de la Zona 

Marítimo Terrestre, denunciaron que Hotel Occidental Alegre Papagayo, de la cadena 

Occidental Hotel & Resorts[112], ubicado en playa Manzanillo, estaba vertiendo de forma 

ilegal aguas negras que transportaba en camiones que iban dejando restos por todo el 

camino. Inicialmente las habían tirado en una playa cercana, pero posteriormente y por las 

molestias que causaban a sus mismos huéspedes, las trasladaban a un vertedero cercano a 

Liberia. Los denunciantes reportaron que durante su traslado una parte caía por el camino, 

provocando importantes riesgos para la salud pública. Los medios de comunicación se 

hicieron eco del escándalo público y la presión sobre las autoridades fue de tales 

dimensiones que el 5 de febrero de 2008 el Ministerio de Salud clausuró temporalmente el 

hotel hasta que habilitara una planta de tratamiento[113]. No fue hasta el mes de septiembre 

de 2008 que se permitió su reapertura[114]. A raíz de la clausura del Hotel Occidental 

Allegro Papagayo por vertido ilegales de aguas residuales, el 14 de febrero de 2008 el 

Partido de Acción Nacional, centro-izquierda, presentó una denuncia al Ministerio de Salud 

sobre el Grupo Barceló por vertido de aguas negras y residuales vinculadas a actividades 

agropecuarias del Hotel Barceló Playa Tambor y el residencial Los Delfines, del mismo 

grupo empresarial, los ríos Pánica y Zela. En su denuncia, los diputados alertaron de los 

riesgos sobre la salud humana y el ambiente y aportaron como prueba un análisis químico 

realizado dos años antes por una empresa especializada. Por este motivo instaban al 

Ministerio de Salud a actuar. Tras una inspección por parte de funcionarios del gobierno, el 

Ministerio descartó la acusación[115]. 

 

En noviembre de 2007 el ministro de turismo de Jamaica, Edmund Bartleet visitó Mallorca 

con el fin de estrechar relaciones con empresarios turísticos y aprender de la experiencia 

balear[116]. La isla caribeña contaba ya con la presencia de algunas de las principales 

CCHH españolas, como Iberostar, Riu, Fiesta y Bahía Príncipe. Pero a pesar de las 

expectativas del ministro Bartleet la presencia de las CCHH baleares ha comportado no 

pocos incidentes. El 30 de abril de 2008, las autoridades municipales de Bahía de Montego, 

Jamaica, paralizaron las obras de construcción de un hotel de la cadena Riu debido a la 

edificación de un cuarto piso sin los permisos correspondientes[117]. Según lo autorizado 
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el 27 de junio de 2007 por la municipalidad, la empresa sólo tenía permiso para construir 

hasta tres pisos de altura; pero no más, debido al riesgo que suponía la proximidad con el 

aeropuerto internacional de Sir Donald Sangster, el mayor del país. A raíz de esta polémica, 

los medios de comunicación locales abrieron el debate sobre los impactos negativos de la 

creciente inversión turística española en la isla. En ellos se acusaba a la hotelería española 

de estar degradando el turismo en Jamaica, con su apuesta por el sistema de “todo-incluido” 

y la competencia a la baja para la atracción del turismo. El mismo primer ministro de 

Jamaica, Bruce Golding, manifestó que “Jamaica no puede permitirse ser el Torremolinos 

de El Caribe”. Y acusó a los empresarios españoles de que el sistema de “todo incluido” 

estaba reduciendo la derrama económica (leakages) hacia los negocios locales[118]. 

 

En el mismo sentido, diversos testimonios acusaron a las empresas españolas de estar 

provocando una bajada de precios generalizada en el sector. Además, se pude señalar la 

denuncia de las prácticas políticas protagonizadas por dichas corporaciones, asumiendo 

éstas el sistema del “todo vale”. Es decir, exportando prácticas y cultura políticas como ha 

señalado Joan Amer[119]. Es decir, los megaproyectos turísticos que se han exportado han 

ido acompañados de uno de los principales aspectos ligados al desarrollismo español –

franquista y postfranquista–, una democracia de baja intensidad. No es de extrañar que el 

colapso de la burbuja especulativo-inmobiliaria en España haya ido acompañada de la 

explosión de la burbuja de la corrupción político-empresarial[120]. 

 

En el caso concreto de Riu en Jamaica, además del problema ocasionado por la vulneración 

de permisos, se acusaba a la empresa de que los trabajos de construcción se estarían 

desarrollando más allá de los horarios permitidos y en domingo; provocando molestias por 

ruidos a los huéspedes del hotel Sandals adyacente[121]. También se imputaba a Riu haber 

provocado problemas de contaminación por aguas residuales en la playa de la Bahía de St. 

Anna. Esta oleada de críticas provocó la reacción de las autoridades públicas españolas en 

defensa de estas empresas. En mayo de 2008 el embajador español en Jamaica, Jesús Silva, 

trató de salir al paso defendiendo la “honestidad, calidad y buenas prácticas de las 

corporaciones hispanas”[122]. Sin embargo, el ambiente no mejoró, tal como quedó 

reflejado en la encuesta publicada por el periódico local Jamaica Observer [123]. En ella la 
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mayoría de la población encuestada (un 70% de 3.405 personas) se manifestaba a favor de 

no relajar las leyes para favorecer la inversión turística extranjera. En febrero de 2009 el 

gobierno español acabó mandando al Rey Juan Carlos de Borbón a Jamaica, donde visitó 

dos nuevos hoteles inaugurados por la empresa ibicenca Fiesta Hotels & Ressorts, de Abel 

Matutes. El monarca aprovechó la ocasión para defender en “buen nombre” de las CCHH 

españolas [124]. En este aspecto cabe señalar el hecho que la expansión internacional del 

capital español hubiera sido prácticamente inviable sin la estrecha colaboración y 

financiación por parte del gobierno español. Incluso, altos dirigentes después de pasar por 

la política han ocupado destacadas posiciones en la defensa de los intereses de las 

corporaciones (p.e. Felipe González, José María Aznar, etc.), e incluso el monarca es un 

gran valedor de la actuación del capital español en el mundo [125]. 

 

Conflictos socio-laborales ante la precariedad de las condiciones de trabajo 

 

Las condiciones laborales de la mayoría de trabajadores vinculados a la industria turística, 

que abarca tanto la construcción de establecimientos para uso turístico como actividades 

periféricas hasta los empleados en distintos tipos de servicios para el turismo, se 

caracterizan por la precariedad. En la construcción es donde se encuentran condiciones 

especialmente precarias y con altos niveles de informalidad. De forma generalizada se ha 

recurrido a mano de obra inmigrante, en muchos casos en situación de ilegalidad, que 

residen en condiciones de vida extremadamente insalubres [126]. Esto ha provocado 

algunos conflictos laborales, pero los bajos niveles de sindicalización que existen en el 

sector y la propia debilidad de las organizaciones sindicales, han dificultado la respuesta de 

los trabajadores, limitando esta conflictividad a unos niveles que no se corresponden con la 

gravedad de los impactos identificados[127]. 

 

Además de la manifiesta hostilidad empresarial a la presencia de sindicatos en sus hoteles, 

la dificultad de respuesta del movimiento sindical obedece a otras razones vinculadas a los 

profundos cambios operados en la estructura del sector turístico: cambios en la forma de 

gestión de los hoteles obstaculizaban la acción sindical; la separación creciente entre 

propiedad y gestión hotelera; terciarización de la empresa hotelera[128]. Estos cambios 
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responden también a las nuevas lógicas de funcionamiento de la empresa post-fordista, 

caracterizada por su fragmentación, con distintas estructuras empresariales en red,  y la 

sustitución de diversas divisiones productivas, antes bajo el mismo régimen de relaciones 

laborales, por mecanismos de subcontratación que permiten, a su vez, incrementar la 

financiarización de la empresa matriz. A estos cambios que limitan la capacidad de 

actuación del movimiento sindical hay que sumar las condiciones de pobreza imperantes en 

el área, que obligan a los trabajadores a centrar todos sus esfuerzos en la supervivencia 

diaria. 

 

Durante la construcción del Hotel Riu Matapalo de Sardinal, en Guanacaste, Costa Rica, 

inaugurado en noviembre de 2009, se produjo un episodio de conflicto que puso al 

descubierto la precariedad generalizada de los trabajadores de la construcción turística.  La 

Cadena Riu recibió la medalla de Oro del Gobierno Balear en 2009, mientras se denunciaba 

que la construcción de su hotel se hacía a costa de mano de obra inmigrante nicaragüense 

azotada por unas condiciones socio-laborales extremadamente precarias[129], marcadas por 

los bajos salarios, escasas medidas de seguridad e higiene en el trabajo, hábitats insalubres 

y falta de seguro social, entre otros, favorecidas además por las condiciones de ilegalidad 

en el estatus de residencia en la que se encontraban buena parte de estos trabajadores 

nicaragüenses en Costa Rica. En noviembre de 2008, Rafael Antonio Pérez, uno de los 

aproximadamente mil quinientos trabajadores empleados en la construcción del hotel, 

murió intoxicado. Más de trescientos enfermaron, sufriendo “vómitos, diarreas y males 

respiratorios”[130]. La cadena Riu se desentendió de esta situación arguyendo que la 

responsabilidad sobre las condiciones de trabajo de los empleados en la construcción del 

hotel dependía de la empresa constructora local, a quien subcontrató. Este caso supone la 

punta del iceberg de una práctica habitual de las ETN turísticas, el recurso a la 

subcontratación de empresas locales sobre las que recae la responsabilidad legal ante los 

trabajadores y el Estado ante cualquier eventualidad. 

 

Conflictos inter-empresariales por contraposición de intereses en la explotación de sus 

negocios 
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La expansión turística ha provocado el choque de intereses entre diferentes grupos de 

capital en competencia por un determinado territorio, sus recursos y posibilidades de 

negocio. Estos conflictos han implicado, en ocasiones, a pequeñas y medianas empresas de 

capital local que tratan de resistir la competencia por parte de capitales de mayores 

dimensiones. Un tipo de estos conflictos lo encontramos en la amenaza que suponen las 

inversiones en turismo residencial, allí donde ha logrado desarrollarse cierto nivel de 

hotelería, tanto local como extranjera, no necesariamente de gran tamaño. La inversión 

residencial reduce las posibilidades de negocio local y es visto como un peligro para estos 

empresariados. De este modo, la creciente contraposición de intereses entre la pequeña y 

mediana empresa local y los grandes capitales abre una importante dimensión de conflicto 

entre estos actores. 

 

Joan Buades[131] aporta detalles significativos sobre la apropiación del hotel Montelimar, 

ubicado en el municipio de San Rafael del Sur, Nicaragua, por parte de la cadena hotelera 

Barceló. Una antigua residencia del dictador Anastasio Somoza fue estatalizada por la 

Revolución Sandinista en 1979. Durante el gobierno sandinista, Montelimar fue convertido 

en un complejo hotelero con vocación internacional en 1987, mediante la inversión de 29,4 

millones de dólares provenientes en su mayoría de ayudas de cooperación internacional. A 

partir de los años noventa, tras la derrota de los sandinistas, el gobierno neoliberal 

encabezado por Violeta Barrios de Chamorro (Unión Nacional Opositora), optó por 

privatizar el complejo a partir de una valoración de 19 millones de dólares. Barceló lanzó 

una oferta de compra por 5 millones de dólares, de los que sólo pago 3 de inmediato, 

arguyendo que nunca superó el porcentaje de ocupación previsto en el contrato y por tanto 

no estaría obligada a pagar el resto de lo previsto, obteniendo el visto bueno de los 

sucesivos gobiernos derechistas de Arnoldo Alemán y Enrique Bolaños. Sin embargo, el 

nuevo gobierno sandinista, que regresó al poder en el año 2007, puso en cuestión ese 

proceso de privatización y reclamó su embargo preventivo a través de la Procuradoría 

General de la República (PGR). Después de casi un año de conflicto y ante la alternativa de 

dirimir el desacuerdo ante el Centro Internacional de Arreglo de Diferencias Relativas a 

Inversiones (CIADI), una institución del Grupo del Banco Mundial, el mes de junio de 

2009 ambas partes llegaron a un acuerdo, a través del cual el Estado nicaragüense 



Página 32 de 65 
 

renunciaba a sus reclamaciones y decidían crear una empresa mixta para poner en marcha 

un aeropuerto internacional en el mismo complejo hotelero[132]. Más allá de los discursos 

“retóricos” de carácter anti-colonial que se manejaron al inicio del conflicto y que hacen 

borrosas sus causas, su resolución pone en evidencia el juego de intereses contrapuestos 

entre el Grupo Barceló y nuevas fracciones emergentes de capital local que gozan del 

control del aparato del Estado, con una actitud más resuelta por hacerse u hueco en el 

negocio turístico. 

 

Conflictos por los intentos del capital de obtener situaciones de favor en los procesos 

de adecuación del marco normativo regulador de las políticas de turismo 

 

La consolidación de un modelo turístico bajo el liderazgo de los grandes capitales ha 

requerido un proceso de adecuación legislativo y político favorable a estos sectores. En 

algunos casos esto ha provocado reacciones entre algunos de los sectores perjudicados. 

 

En República Dominicana su gobierno cedió a los intereses turístico-inmobiliarios en 

detrimento de sus espacios naturales, que no dejan por ello de servir de reclamo y 

certificado internacional del compromiso con la conservación de la naturaleza. La Ley 

Sectorial de Áreas Protegidas fue modificada dando como fruto la Ley nº 202-04 del mismo 

nombre, para posibilitar nuevos desarrollos turísticos. El Parque Nacional del Este acoge 

así nuevas urbanizaciones en La Romana y Bayahíbe del grupo empresarial Piñero 

propiedad de Pablo Piñero (que agrupa, entre otros el operador turístico Soltour y la cadena 

hotelera Bahía Principe[133]), con sede en Palma (Mallorca, Islas Baleares, España). Una 

muestra de su proyección mediática es la adquisición reciente de una propiedad 

inmobiliaria en dicho complejo por parte del tenista mallorquín Rafael Nadal. El Parque 

Nacional y Reserva de la Biosfera de Jaragua también fue desprotegido parcialmente, para 

posibilitar el desarrollo de un nuevo hotel en la Bahía de la Águilas. En este caso, los 

intereses proceden de la ETN española Globalia, propiedad de Juan José Hidalgo, quien 

controlaba toda la cadena de valor de los paquetes turísticos desde su sede en Llucmajor 

(Mallorca, Islas Baleares, España), mediante: operadores turísticos (Travelplan, 

PepeWorld, Iberrail, Touring Club), agencias de viajes (Ecuador y Viajes Halcón), 
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compañías aéreas (Air Europa), handling (Groundforce) y cadenas hoteleras (Oasis)[134]. 

La asociación ecologista dominicana Grupo Jaragua[135] ha denunciado los cambios 

normativos que han conducido a la desprotección ambiental de estos territorios, para 

favorecer la implantación de estos enclaves turísticos. La construcción de nuevos enclaves 

turísticos en Bávaro y Punta Cana supuso el desplazamiento de las poblaciones locales con 

efectos catastróficos, hasta el punto de considerar que “los beneficios económicos del 

turismo puede que no compensen dichas prácticas”[136]. En el caso del Hotel Gran Oasis 

de Punta Cana, propiedad de Globalia, ubicado en la provincia de La Altagracia, la 

contaminación del entorno, en este caso del Refugio de Vida Silvestre Laguna Bávaro 

donde se vertieron repetidamente aguas residuales, ha provocado la reacción de la 

Secretaría de Estado de Medio Ambiente y Recursos Naturales (SEMARENA), que en abril 

de 2009 clausuró temporalmente el hotel y le impuso una multa[137]. 

 

La penetración de las CCHH baleares en México ha contado con el reiterado apoyo del 

gobierno español ante las autoridades mexicanas. En diciembre de 2007 Ecologistas en 

Acción denunció que el embajador español en México, Carmelo Angulo, hizo gestiones 

ante la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales (SEMARNAT) considerando 

que Ley General de Vida Silvestre, aprobada en 2007, estarían perjudicando los intereses 

empresariales españoles[138]. 

 

A pesar del incremento de este tipo de episodios de conflictividad derivados de la creciente 

presencia del capital turístico balear en El Caribe y Centroamérica, buena parte de ellos 

mantienen un carácter local y no logran atraer la atención pública más allá de los territorios 

en los que se desarrollan. Las expectativas de generación de empleo asociadas a la 

inversión turística en contextos de extrema pobreza actúan como freno a una lectura crítica 

de las consecuencias del modelo. Además, la industria turística ha logrado construir una 

imagen del sector positiva, e incluso de compromiso con la conservación del medio 

ambiente o la reducción de la pobreza, promoviendo acciones sociales vinculadas a la 

Responsabilidad Social Empresarial. Por otro lado, determinados sectores de la cooperación 

internacional ayudan a construir una imagen favorable con propuestas de “negocios 
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inclusivos” inspiradas en el “pro-poor tourism”, dedicadas a mostrar los beneficios 

potenciales de la inclusión de las poblaciones locales en la gran inversión turística[139]. 

 

Conclusión 

 

El capitalismo financiero y el Estado neoliberal han reforzado las empresas transnacionales, 

de entre las que se estudia la internacionalización de las cadenas hoteleras de matriz 

española, fundamentalmente balear, en Centroamérica y El Caribe. Su actividad extractiva 

y acumulativa de capital determina escenarios de conflictividad socioambiental por la 

privatización de tierras y agua, precariedad laboral, degradación democrática y del 

empresariado local. Su epítome son los enclaves a modo de búnker de sol y playa bajo la 

modalidad del “todo incluido” –hoteles, urbanizaciones cerradas, campos de golf y cruceros 

turísticos– asimilables a megaproyectos urbanos gentrificados. El turismo internacional 

participa así de la construcción de nuevas geografías del miedo, ampliando el alcance de las 

políticas seguritarias que han acompañado el régimen financiero y el neoliberalismo. Los 

enclaves turísticos ponen de manifiesto este miedo con arquitecturas de búnker y coches de 

todo terreno y blindados para conducir a sus directivos a los “cerrados” en los que residen 

estos trabajadores de “cuello blanco”. Así se reproduce el modelo de las “Islas de orden y 

temor en medio de océanos de entropía y pobreza”[140]. La polarización entre centro y 

periferia del sistema-mundo capitalista se demuestra por el contraste entre los casos de las 

Islas Baleares respecto de El Caribe y Centroamérica. Las dimensiones ocultas del “éxito 

corporativo” de los “búnker playa-sol” se identifican y evalúan por las movilizaciones 

sociales críticas. Estas movilizaciones cristalizan el conflicto social asociado al turismo que 

a menudo se articulan aisladamente, sin compartir experiencias ni conocimientos. Este 

trabajo ha pretendido establecer una serie de tipologías de acuerdo a unos patrones 

comunes a la luz de las teorías de la gentrificación y de la acumulación por desposesión. El 

conocimiento colectivo y el apoyo entre las diferentes organizaciones sociales protagonistas 

de esos conflictos pueden ayudar a la mejora de las condiciones de vida y de la democracia 

político-económica de las comunidades en las que el turismo adquiere protagonismo. 

 

Notas 



Página 35 de 65 
 

[1] La investigación que da lugar a este articulo se financia con los proyectos: “Sistema 

d’Informació Geogràfica dels establiments turístics de les cadenes hoteleres balears al 

Magreb, el Carib i Centreamèrica” de la Convocatòria d’Acció específica d’investigació en 

materia de Cooperació al Desenvolupament o Aplicada al Desenvolupament dels Països del 

Sud de la Oficina de Cooperació  Universitària al Desenvolupament de la UIB y la Direcció 

General de Cooperació del Govern de les Illes Balears; y "La geoeconomía y la geopolítica 

turística. Análisis de la glocalización turística balear, implicaciones socioambientales" 

(CSO2009-08400) del Ministerio de Ciencia e Innovación. 

[2] Arrighi, 1999; Amin, 1999. 

 

[3] Arrighi et al. 1999; Harvey, 2004. 

 

[4] Rigg, 2009. 

 

[5] Carpintero, 2009. 

 

[6] El Observatorio de Responsabilidad Social Corporativa (Cordero, 2011) estima que la 

evasión de impuestos a través de paraísos fiscales posibilita tipos efectivos de empresas del 

IBEX 35 del 10%, pese a que el tipo nominal del impuesto de sociedades es del 30% para 

grandes empresas y el 25% para PYMES. 

 

[7] Chavagneux y Palan, 2007. 

 

[8] Dunning y McQueen, 1982; Britton, 1992; Buades, 2006. 

 

[9] Ioannides y Debbage, 1998; Mowfort y Munt, 2009; Clancy, 2001; Lew et al. 2004; 

Gössling y Hall, 2006; Mosedale, 2011 

 

[10] Turner y Ash, 1991. 

 

[11] Gormsen, 1997. 



Página 36 de 65 
 

 

[12] Naredo, Jover y Esteban, 2009, p. 55. 

 

[13] Rodríguez Chumillas, 2002. 

 

[14] Gutiérrez, 2005. 

 

[15] Nos referimos a la mercantilización como una forma de neoliberalización mediante la 

“asignación de precios a aspectos que estaban previamente al margen del intercambio 

mercantil o que no tenían precio por motivos diversos.” (Castree, 2008, p. 142). 

 

[16] Harvey, 2010; López y Rodríguez, 2010. 

 

[17] Murray et al., 2011. 

 

[18] Fernández-Durán, 2003; y Fernández-Durán, 2008. 

 

[19] Hiernaux, 1999. 

 

[20] Williamson, 2000; Harvey, 2007, p. 20. 

 

[21] Ramos, 2003; Medialdea García y Álvarez Peralta, 2008. 

 

[22] Mosedale, 2007; Ramón, 2010. 

[23] UNCTAD, 2007, p. 126. 

 

[24] Hall, 2011. 

 

[25] Britton, 1982 y 1991; Mowforth y Munt, 2009. 

 

[26] Gormsen, 1997. 



Página 37 de 65 
 

 

[27] Harvey, 1998; Harvey, 2010. 

 

[28] Goldstone, 2001; Buades, 2009a. 

[29] Harvey y Smith, 2005. 

 

[30] Quaglieri y Paolo, 2010. 

 

[31] Cordero, 2006, p. 73-76; Amer, 2009, p. 375. 

 

[32] Cañada, 2010, p. 35. 

 

[33] Buades, 2004; Rullan, 2008. 

 

[34] Fernández-Durán, 2005. 

 

[35] Abdelal, 2006. 

 

[36] Gavaldà, 2004; Durán, 2005; Guillén, 2006; Greenpeace, 2009. 

 

[37] Sol-Meliá opera el 80,75% de sus hoteles internacionales en régimen de gestión 

(Ramon, 2010, p. 54). Aventuramos que este dato viene distorsionado por el hecho de que 

buena parte de los hoteles se encuentran en Europa. En cambio, la mayor parte de los 

establecimientos de Latinoamérica y Caribe son explotados en régimen de propiedad. 

Jiménez-Martínez (2008) analiza esta diversidad de modalidades de explotación. 

 

[38] CEPAL, 2009, p.152 y siguientes; Ramón, 2010, p. 52 y siguientes. 

 

[39] Ramón, 2002, p. 111. 

 

[40] Pruitt y Lafont, 1995; Kempadoo, 1999; Cacho, 2005; Pantojas, 2006. 



Página 38 de 65 
 

 

[41] Murray et al., 2005. 

 

[42] Naredo, 2010, p. 229. 

[43] Rullan, 2005. 

 

[44] Blázquez, 2006, 2008; Blázquez et al., 2010. 

 

[45] Murray, 2010. 

 

[46] Murray, et al. en prensa. 

 

[47] Rullan, 2007, p. 10. 

 

[48] GOB, 2008, p 3. 

 

[49] Véase el caso de Morales y Ruiz, 2008. 

 

[50] Murray, 2005, p. 158 y 158. 

 

[51] Los movimientos ecologistas baleares reciben apoyo popular por su defensa del 

entorno inmediato, del que depende la rentabilidad turística. Sus escasos intentos de incluir 

en sus denuncias la explotación del Sur Global han tenido poco eco social. Es el caso de la 

concesión del “premio cemento” a la destrucción ecológica que el grupo ecologista 

mallorquín GOB –Grup Balear d’Ornitologia i Defensa de la Naturalesa– asignó el 1998 a 

las CCHH Sol Meliá y Barceló por su exportación de la balearización, coincidiendo con la 

campaña internacional contra el megaproyecto turístico de la CCHH Sol Meliá en X’Cacel 

(México). 

 

[52] El 2000 se constituyó el centro de investigación ODG (Observatorio de la Deuda y la 

Globalización), con el apoyo de la Cátedra UNESCO de Sostenibilidad de la Universitat 



Página 39 de 65 
 

Politècnica de Catalunya (www.odg.cat). El 2003 la Asociación Paz con Dignidad creó 

OMAL (Observatorio de Multinacionales en América Latina) (www.omal.info). En cuanto 

a las entidades que abordan exclusivamente la cuestión turística, con especial énfasis de las 

ETN turísticas española, cabe citar la constitución el 2003 de Acció per un Turisme 

Responsable (www.turismo-responsable.org) formada por las ONG catalanas ACASC, 

Sodepau y Xarxa de Consum Solidari. En 2004 se constituyó el Foro de Turismo 

Responsable (http://www.foroturismoresponsable.org/), una plataforma conformada por 

varias ONGD del Estado español que tiene entre sus líneas de actuación la incidencia y 

denuncia de las políticas públicas de desarrollo turístico que favorecen el capital 

internacional en detrimento de los derechos de la población anfitriona y de la sostenibilidad 

de los ecosistemas, así  como de las políticas corporativas de las empresas turísticas que 

perjudiquen el desarrollo local sostenible de las zonas de destino, con especial atención a 

las ETN españolas. En 2009 inicia su actividad pública la asociación catalana ALBA SUD 

(www.albasud.org) especializada en investigación y comunicación para el desarrollo con 

presencia en varios países latinoamericanos. Esta asociación se dedica de manera especial a 

la investigación crítica del turismo. 

 

[53] Buades, 2006. 

 

[54] Caribbean News Digital (15/03/2010). “España: Cadenas hoteleras nacionales optan 

por crecer en otros mercados”, citando Expansion. com. 

http://www.caribbeannewsdigital.com/es/noticias/31537/UserControls/. [febrero 2011]. 

 

[55] López-Gómez, 2007, p. 24. 

 

[56] Buades, 2006, p. 59 y siguientes. 

 

[57] Ramón, 2010, p. 49. 

 

[58] Ramón, 2010, p. 22. 

 



Página 40 de 65 
 

[59] Amer, 2009, p. 374. 

 

[60] La expatriación de beneficios es uno de los principales efectos negativos de la 

inversión turística extranjera directa en países empobrecidos, junto al coste de las 

importaciones de bienes y servicios demandados por los turistas (UNCTAD, 2007, p. 86). 

Emilio Pantojas (2006) compara la implantación turística del resort o el turismo de 

cruceros, a la exportadora de la plantación o la maquila. Esta equiparación entre cultivo y 

manufactura de exportación y turismo la desarrolla Michael Clancy (2001). Según Pantojas 

“De cada dólar gastado en El Caribe entre diez y veinticinco centavos se queda en la 

economía doméstica” (2006, p. 91). 

 

[61] Vanegas, 2009, p. 25. 

 

[62] Castro, 1991. 

 

[63] Amer, 2009, p. 378. 

 

[64] Ramón, 2010, p. 49. 

 

[65] Buades, 2006, p. 94. 

[66] Gascón, 2009; León, 2007. 

 

[67] Blázquez y Cañada, 2011. 

 

[68] Hosteltur, 28/01/2009. 

 

[69] Blázquez y Murray, 2010. 

 

[70] Europapress, 07/04/2008. 

 

[71] López y Rodríguez, 2010. 



Página 41 de 65 
 

 

[72] Buades, 2006. 

 

[73] Fernández-Durán, 2003; Stiglitz, 2003. 

 

[74] Rullan, 1999. 

 

[75] Según la “Regla del Notario” determinados agentes (p.e. personas, empresas, países, 

etc.) se llevan la “parte del león” de la cadena de valor, mientras que la mayoría de los 

implicados en el proceso económico, y con trabajos más penosos, se quedan con la menor 

parte de dicha cadena. Además, según esta regla, los productos y procesos económicos 

reciben una mayor valoración en las fases finales cuando los costes en recursos naturales 

(materiales, agua y energía) son inferiores, mientras que las primeras fases en que los costes 

biofísicos son mayores su contrapartida monetaria por unidad es inferior. Así se define una 

asimetría físico-monetaria y socio-monetaria a lo largo del proceso económico. La “Regla 

del Notario” beneficia a empresas, países y personas que se ocupan de las fases finales de 

gestión y comercialización, acentuando los desequilibrios “Norte-Sur”, “ciudad-campo”, 

“ricos-pobres”. Esta parábola desvela las deficiencias del sistema económico corriente 

desde el análisis de la economía ecológica, centrándose especialmente en las diferencias 

entre el funcionamiento de la biosfera, como un sistema físico abierto sometido a la 

entropía de los flujos termodinámicos, y el sistema económico supuestamente equilibrado y 

encerrado en la medida crematística del valor, aunque basado en el uso de stocks materiales 

sin tener en cuenta la valoración de su reposición (Naredo, 2010). 

 

[76] Naredo, 2010, p. 204 y siguientes. 

 

[77] Murray y Blázquez, 2009. 

 

[78] CEPAL, 2008, p. 155-157. 

 

[79] Jiménez-Martínez, 2008, p. 192-193. 



Página 42 de 65 
 

 

[80] Vera, 1997. 

 

[81] Gibson, 2009, p. 528-529. 

 

[82] Mario Gaviria, 1974, p. 125. 

 

[83] Judd, D.R., 2003. 

[84] Weber, A., 2005. 

 

[85] Ramon, 2010, p. 51. 

 

[86] Nowicka, 2008. 

 

[87] Cunin, 2006. 

 

[88] Oceana, 2004. 

 

[89] Weaver, 2005. 

 

[90] López y Rodríguez, 2005. 

 

[91] Smith, 2002, p. 440. 

 

[92] Brenner y Theodore, 2002. 

 

[93] García Herrera, et al., 2007. 

 

[94] Gotham, 2005. 

 

[95] Eric Clark et al., 2007. 



Página 43 de 65 
 

 

[96] Enríquez-Acosta, 2008. 

 

[97] Bellet, 2007. 

 

[98] Iglesias, 2008. 

 

[99] Torres, 2009, p.54 y 68. 

[100] Buades, J., 2010. 

 

[101] PNUD, 2008, p. 257-259. 

 

[102] UNCTAD, 2007, p. 9. 

 

[103] Cañada, 2010, p.38. 

 

[104] Cañada, 2010, p.38-53. 

 

[105] Harvey, D., 2004; 2007. 

 

[106] Loeda, 2010. 

 

[107] Ramírez, 2010b. 

 

[108] Noticaribe, 11/09/2007 y 09/03/2008. 

 

[109] Sosa y Jiménez, 2010, p. 329-334. 

 

[110] Ramírez, 2008. 

 

[111] Salazar, 2009; Ramírez, 2010a. 



Página 44 de 65 
 

 

[112] Occidental no es una cadena hotelera mallorquina. Hasta 2007 los principales 

accionistas de la cadena eran la entidad financiera catalana La Caixa (30%), la sociedad de 

capital riesgo Mercapital SA (30%) y el propio equipo directivo (26%) (Hosteltur, 

19/01/2007). A finales de 2007 Occidental Hoteles Management había cambiado de manos, 

siendo los principales accionistas el magnate de la moda, Amancio Ortega (Grupo Zara) a 

través de su sociedad patrimonial Ponte Gadea Inversiones (24,9%), divisiones de capital 

riesgo del BBVA (57,26%), Tamisa Hoteles SL (5,26%) y la empresa radicada en 

Luxemburgo, Tamar International SARL (13,58%). Al cabo de poco tiempo, los nuevos 

accionistas de la empresa decidieron poner a la venta gran parte de sus activos. Al frente de 

la cadena continuaba la familia De Diego con participaciones en la cadena (Hosteltur, 

26/11/2007; Loeda, 01/01/2008; Amat, 01/01/2008). 

 

[113] Ávalos, 2008a. 

 

[114] Ávalos, 2008b. 

 

[115] Chacón, 2008. 

 

[116] Hosteltur, 18/11/2007. 

 

[117] Hosteltur, 02/05/2008. 

 

[118] Jamaica Observer, 25/04/2008. 

 

[119] Amer, J., 2009. 

 

[120] Agudo e Iglesias, 2007; Aguilera-Klink y Naredo, 2009. 

 

[121] Jamaica Observer, 27/04/2008. 

 



Página 45 de 65 
 

[122] Silvera, J., 14/05/2008. 

 

[123] Jamaica Observer, 27/5/2008. 

 

[124] Diario de Ibiza, 21/02/2009. 

 

[125] Ortega, 2005; Ortega, 2007. 

 

[126] Cañada, 2011. 

 

[127] Iglesias, 2008, p. 58. Las condiciones laborales descritas para la región 

centroamericana y caribeña, en realidad no quedan lejos de la experiencia de los inicios del 

turismo en las Islas Baleares en los años sesenta y setenta. Los mitos construidos sobre la 

historia de “éxito” del turismo en Baleares ha ocultado sistematizamente la experiencia de 

los trabajadores y trabajadoras que estuvieron La situación de precariedad de los 

trabajadores inmigrantes en las empresas turísticas de aquellos años en Baleares eran muy 

parecidas a las de los actuales en las nuevas periferias turísticas. Sin duda hay un problema 

de fuentes, pero destacan los estudios pioneros de Pere Gabriel (1973) y Llorenç Capellà 

(1977) que documentan esta experiencia. Tras el fin de la dictadura franquista y con unos 

sindicatos con más capacidad de incidencia política y defensa de los intereses de la clase 

trabajadora, los grandes hoteleros de baleares empezaron a trasladarse hacia la islas 

Canarias y otros destinos en la península en la búsqueda de mano de obra más disciplinada. 

 

[128] Cañada, 2008. 

 

[129] Vallés, 2009. 

 

[130] Cantero, 2008. 

 

[131] Buades, J., 2009b, p. 69-72. 

 



Página 46 de 65 
 

[132] Cañada, 2010, p. 30 

 

[133] Bahía Príncipe Clubs & Resorts cuenta con una potente sección inmobiliaria que ha 

cobrado importancia en los últimos años con los megaproyectos: Playa Nueva Romana y 

Residencial Marina Golf en República Dominicana; Complejo Residencial Bahía Príncipe 

Riviera Maya en México. Además, el Grupo Piñero cuenta con otros proyectos en cartera 

en República Dominicana y Jamaica (Hosteltur, 19/12/2009). 

 

[134] El verano de 2010, debido a un conflicto entre los dos socios de la cadena Oasis, Juan 

José Hidalgo y Pedro Pueyo, los hoteles de Hidalgo se comercializaron bajo la marca Be 

Live y los de Pueyo continuaron con la marca Oasis. 

 

[135] www.grupojaragua.org.do/ [marzo 2010]. 

[136] León, 2007, p. 356. 

 

[137] Dominicanos Hoy, 24/03/2009. 

 

[138] Ecologistas en Acción, 19/12/2007. 

 

[139] Gascón & Cañada, 2005, p.134-138; Gascón, 2009, p.17-26. 

 

[140] Naredo, Jover y Esteban, 2009, p. 55. 

  

Bibliografía 

 

AMER, J. Emprendedores turísticos locales y su intermediación en la esfera de las políticas 

públicas: el caso de Mallorca. Una aproximación desde la sociología histórica y política. 

Pasos, 2009, vol. 7, nº 3, p. 371-380. 

 



Página 47 de 65 
 

ABDELAL, R. Writing the Rules of Global Finance: France, Europe, and Capital 

Liberalization. Review of International Political Economy, febrero de 2006, vol. 13, nº 1, p. 

1-27. 

 

AGUILERA-KLINK, F. Y NAREDO, J.M. (eds.). Economía, poder y megaproyectos. 

Lanzarote: Fundación César Manrique, 2009. 

 

AGUDO, J. E IGLESIAS, F. Urbanismo y democracia. Alternativas para evitar la 

corrupción. Madrid: Fundación Alternativas, 2009. 

 

ALBURQUERQUE, C. Misión a Costa Rica. Informe de la Experta independiente sobre la 

cuestión de las obligaciones de derechos humanos relacionados con el acceso al agua 

potable y el saneamiento. Consejo de Derechos Humanos, Naciones Unidas, 2009. 

AMAT, M. Cadenas hoteleras en España. Madrid: Alimarket, información económica 

sectorial. 1 de enero de 2008. <www.alimarket.es/alimarket-

portal/noticia/mH100015/CADENAS-HOTELERAS-EN-ESPANA>. [Febrero 2011]. 

 

AMÍN, S. El capitalismo en la era de la globalización. Barcelona: Paidós, 1999. 

 

ARENDT, H. Entre el pasado y el futuro: ocho ejercicios sobre la reflexión política. 

Barcelona: Península, 2003. 

 

ARRIGHI, G. El largo siglo XXI. Dinero y poder en los orígenes de nuestra época. Madrid: 

Ed. Akal, Colecciones de Antagonismo, 1999. 

 

ARRIGHI, G.; WALLERSTEIN, I. y HOPKINS, T.K. Movimientos antisistémicos. 

Madrid: Akal, Cuestiones de Antagonismo, 1999. 

 

AVALOS, A. Cierre de Hotel Alegre Papagayo será este martes. La Nación, 4 de febrero 

de 2008a. <http://wvw.nacion.com/ln_ee/2008/febrero/04/pais1412105.html>. [Febrero 

2011]. 



Página 48 de 65 
 

 

AVALOS, A. Salud autoriza reapertura del Hotel Allegro Papagayo. La Nación, 19 de 

septiembre de 2008b. 

<http://wvw.nacion.com/ln_ee/2008/septiembre/19/pais1706950.html>. [Febrero 2011]. 

 

BELLET, C. Los espacios residenciales de tipo privativo y la construcción de la nueva 

ciudad: visiones de privatopía. Scripta Nova. Revista Electrónica de Geografía y Ciencias 

Sociales. Barcelona: Universidad de Barcelona, 1 de agosto de 2007, vol. XI, nº 245 (08). 

<http://www.ub.es/geocrit/sn/sn-24508.htm>. [Enero 2011]. 

 

BLÁZQUEZ, M. Calmar, contenir i decrèixer. Politiques provades (1983-2003) i possibles 

de planificació urbanística. Territoris. Revista del Departament de Ciències de la Terra, 

Universitat de les Illes Balears, 2006, nº 6, p. 159-172. 

 

BLÁZQUEZ, M. Las “moratorias” baleares. Ecología política, 2008, nº 35, p. 69-72. 

BLÁZQUEZ, M. y MURRAY, I. Una geohistoria de la turistización de las Islas Baleares. 

El Periplo Sustentable, Universidad Autónoma del Estado de México, 2010, nº 18. 

<http://www.uaemex.mx/plin/psus/periplo18>. [Enero 2011]. 

 

BLÁZQUEZ, M.; MURRAY, I. y RULLAN, O. El consumisme territorial i els gestos 

d’autocontenció a les Illes Balears. In MAYOL, J.; MANERA, C.; MUNTANER, M. y 

RULLAN, O. (coords.). Homenatge al Dr. Bartomeu Barceló Pons. Palma: Editorial 

Lleonard Muntaner, 2010. 

 

BLÁZQUEZ, M. y CAÑADA, E. (eds.). Turismo placebo. Nueva colonización turística: 

del Mediterráneo a Mesoamérica y El Caribe. Lógicas espaciales del capital turístico. 

Managua: Editorial Enlace, Alba Sud y Grup d’Investigació sobre Sostenibilitat i Territori 

de la Universitat de les Illles Balears. 2011. <http://albasud.org/publ/docs/41.pdf>. [Marzo 

2011]. 

 



Página 49 de 65 
 

BRENNER, N. y  THEODORE, N. (eds.). Spaces of Neoliberalism: Urban Restructuring in 

North America and Western Europe. Oxford: Blackwell, 2002. 

 

BRITTON, S.G. The political economy of tourism in the Thrid World. Annals of Tourism 

Research, 1982, nº 9, p. 331-358. 

 

BRITTON, S. Tourism, capital, and place: towards a critical geography of tourism. 

Environment and Planning D: Society and Space, 1991, nº 9 (4), p. 451-478. 

 

BRITTON, S. La economía política del turismo en el tercer mundo. In JURDAO, F. (ed.). 

Los mitos del turismo. Madrid: Endymion, 1992, p. 301-337. 

BUADES, J. On brilla el sol. Turisme a Balears abans del boom. Eivissa: Res Publica 

Edicions, 2004. 

 

BUADES, J. Exportando paraísos. La colonización turística del planeta. Palma: La 

Lucerna, 2006. 

 

BUADES, J. Mare Nostrum: la geopolítica de la Guerra Freda, la Mediterrània i les 

geografies del complex militar turístic. Palma: Memòria d’Investigació, Departament de 

Ciències de la Terra, Universitat de les Illes Balears, 2009a. 

<http://ibdigital.uib.es/greenstone/collect/memoriesUIB/index/assoc/HASH0123.dir/doc.pd

f>. [Febrero 2011]. 

 

BUADES, J. Do not disturb Barceló. Viaje a las entrañas de un imperio turístico. 

Barcelona: Icaria, 2009b. 

 

BUADES, J. Alerta climática, quimera turística y placebo REDD en Centroamérica, 

México y El Caribe. Opiniones en Desarrollo, junio de 2010, nº 2. 

<http://www.albasud.org/noticia/112/alerta-climatica-quimera-turistica-y-placebo-redd-en-

centroamerica-mexico-y-el-caribe-em-por-joan-buades-em>. [Enero 2011]. 

 



Página 50 de 65 
 

CACHO, L. Los Demonios del Edén. El poder que protege a la pornografía infantil. 

México: Grijalbo Random House Mondadori, 2005. 

 

CANTERO, M. Un peón muerto y 200 enfermos por brote en proyecto hotelero. La 

Nación, 16 de noviembre de 2008. 

<http://wvw.nacion.com/ln_ee/2008/noviembre/16/pais1777591.html>. [Febrero 2011]. 

 

CAÑADA, E. Organización sindical frente a las cadenas hoteleras españolas. Alba Sud - 

Opiniones en Desarrollo – Programa Turismo Responsable, 2008, nº 1. 

<http://www.albasud.org/publ/docs/13.pdf>. [Enero 2011]. 

CAÑADA, E. (coord.). Turismo en Centroamérica: un nuevo escenario de conflictividad. 

Managua: Editorial Enlace, 2010. 

 

CAÑADA, E, Paraísos turísticos, construidos sin derechos, Alba Sud, 2011. 

<http://albasud.org/noticia/159/paraisos-turisticos-construidos-sin-derechos>. [Febrero 

2011]. 

 

CAPELLÀ, Ll. Mallorca i el món obrer. Palma: Ed. Moll, 1977. 

 

CARPINTERO, O. El poder financiero de los grandes grupos empresariales. Los nuevos 

“creadores” de dinero. In AGUILERA, F. y NAREDO, J.M. (eds.). Economía, poder y 

megaproyectos. Lanzarote: Fundación César Manrique, Colección Economía & Naturaleza, 

2009. 

 

CASTREE, N. Neoliberalising nature: the logics of deregulation and reregulation. 

Environment and Planning A, 2008, vol. 40, p. 131-152. 

 

CASTRO, F. Discurso en la inauguración del IV Congreso del PCC, dictado en Santiago de 

Cuba el 10 de octubre de 1991. Citado en BUADES, 2006, p. 103-104. 

 



Página 51 de 65 
 

CEPAL. La inversión extranjera directa en América Latina y El Caribe 2008. Santiago de 

Chile: ONU-CEPAL, 2009. 

<http://www.eclac.org/publicaciones/xml/1/36091/LCG2406ef.pdf>. [Febrero 2011]. 

 

CHACÓN, Vinicio. Diputados cuestionan a Grupo Barceló por contaminación. Semanario 

Universidad. Semana del 13 al 26 de marzo de 2008. Edición 572. Año XII. 

<http://www.turismo-responsable.org/denuncia/0803_barcelo_costarica.html>. [Febrero 

2011]. 

 

CHAVAGNEUX, C. Y PALAN, R. Los paraísos fiscales. Barcelona: El Viejo Topo, 2007. 

 

CLANCY, M. Exporting Paradise. Tourism and Development in Mexico. Amsterdam: 

Pergamon, 2001. 

 

CLARK, E.; JOHNSON, K.; LUDHOLM, E. y MALMBERG, G. Island Gentrification & 

Space War. In BALDACHINO, G. (ed.). A World of Islands. Luqa, Malta: Agenda 

Academic Publishers; Charlottetown, P.E.I.: University of Prince Edward Island, Institute 

of Island Studies, 2007, p. 481-510. 

 

CORDERO, A. Nuevos ejes de acumulación y naturaleza. El caso del turismo. Buenos 

Aires: CLACSO, 2006. 

 

CORDERO, C. (dir.). La responsabilidad social corporativa en las memorias anuales de las 

empresas del IBEX 35. Análisis del Ejercicio 2009. Madrid: Observatorio de 

Responsabilidad Social Corporativa. 2011. 

<http://www.observatoriorsc.org/cice/intranet/acolumna/OBRSC_Informe07_Ibex_complet

o.pdf>. [Febrero 2011]. 

 

CUNIN, E. ’Escápate a un mundo… fuera de este mundo’. Turismo, globalización y 

alteridad. Los cruceros por El Caribe en Cartagena de Indias (Colombia). Boletín de 

Antropología, Universidad de Antioquia, 2006, vol. 20, nº 37, p. 131-151. 



Página 52 de 65 
 

 

DIARIO DE IBIZA. Los Reyes visitan un hotel del grupo ibicenco Fiesta en Jamaica. 

Diario de Ibiza, 21 de febrero de 2009. <http://www.diariodeibiza.es/pitiuses-

balears/2009/02/21/reyes-visitan-hotel-grupo-ibicenco-fiesta-jamaica/308592.html>. 

[Febrero 2011]. 

 

DOMINICANOS HOY. Medio Ambiente ordena el cierre del hotel Gran Oasis.  

Dominicanos hoy, 24 de abril de 2009. 

<http://dominicanoshoy.com/articulos/articulo/medio-ambiente-ordena-el-cierre-del-hotel-

gran-oasis-por-contaminar-laguna-bavaro/>. [Marzo 2010]. 

 

DUNNING, J.H. y MCQUEEN, M. Transnational corporations in international tourism. 

Nueva York: UNCTC (United Nations Centre on Transnational Corporations), 1982. 

 

DURÁN, J.J. La empresa multinacional española. Estrategias y ventajas competitivas. 

Madrid: Minerva ediciones, 2005. 

 

ECOLOGISTAS EN ACCIÓN. El Embajador español en México potencia la destrucción 

del manglar. <www.ecologistasenaccion.org/spip.php?article10027>. [Marzo 2010]. 

 

ENRÍQUEZ ACOSTA, Jesús A. Las nuevas ciudades para el turismo. Caso Puerto 

Peñasco, Sonora, México. Scripta Nova. Revista Electrónica de Geografía y Ciencias 

Sociales. Barcelona: Universidad de Barcelona, 1 de agosto de 2008, vol. XII, nº 270 (91). 

<http://www.ub.es/geocrit/sn/sn-270/sn-270-91.htm>. [Enero 2011]. 

ESTEBAN, A. Riqueza, fortuna y poder. Málaga: Ediciones del Genal, 2007. 

 

EUROPA PRESS. Unas 30 inmobiliarias mallorquinas impulsan promociones en México, 

Panamá, República Dominicana y Jamaica. 6 de abril de 2008. 

<http://www.europapress.es/00288/20080406184814/30-inmobiliarias-mallorquinas-

impulsan-promociones-mexico-panama-republica-dominicana-jamaica.html>. [Febrero 

2011]. 



Página 53 de 65 
 

 

FERNÁNDEZ-DURÁN, R. Capitalismo (financiero) global y guerra permanente: el dólar, 

Wall Street y la guerra contra Irak. Barcelona: Virus, 2003. 

 

FERNÁNDEZ-DURÁN, R. La compleja construcción de la Europa superpotencia. Una 

aportación al debate sobre el futuro del Proyecto Europeo y las resistencias que suscita. 

Barcelona: Virus, 2005. 

 

FERNÁNDEZ-DURÁN, R. El crepúsculo de la era trágica del petróleo. Pico del oro negro 

y colapso financiero (y ecológico) mundial. Barcelona: Virus, 2008. 

 

FUNTOWICZ, S.O. Y RAVETZ, J. R. La ciencia postnormal. Ciencia con la gente. 

Barcelona: Icaria, 1990. 

 

GABRIEL, P. El moviment obrer a Mallorca. Barcelona: Curial, 1973. 

 

GARCÍA HERRERA, L.M.; SMITH, N. y MEJÍAS, M.A. Gentrification, Displacement, 

and Tourism in Santa Cruz de Tenerife. Journal Urban Geography, 2007, vol. 28, nº 3, p. 

276-298. 

 

GAVIRIA, M. et al. España a go-go: turismo charter y neocolonialismo del espacio. 

Madrid: Turner, 1974. 

 

GASCÓN, J. El turismo en la cooperación internacional. Barcelona: Icaria, 2009. 

 

GASCÓN, J. y CAÑADA, E. Viajar a todo tren. Turismo, desarrollo y sostenibilidad. 

Barcelona: Icaria, 2005. 

GAVALDÀ, M. La Recolonización. Repsol en América Latina: invasión y resistencias. 

Barcelona: Icaria, 2004. 

 



Página 54 de 65 
 

GIBSON, C. Geographies of tourism: critical research on capitalism and local livehoods. 

Progress in Human Geography, 2009, nº 33, p. 527-534. 

 

GOB, Grup Balear d’Ornitologia i defensa de la Naturalesa. Els Camps de golf a Mallorca. 

Palma: GOB, 2008. <http://www.gobmallorca.com/comuni/com2007/GOLF-INFORME-

estiu2008.pdf>. [Enero 2011]. 

 

GOLDSTONE, P. Making the world safe for tourism. New Haven: Yale University Press, 

2001. 

 

GORMSEN, E. The impact of tourism on coastal areas. GeoJournal, 1997, vol. 1, nº 42, p. 

39-54. 

 

GÖSLING, S. y HALL, M.C. (eds.). Tourism and global environmental change. 

Ecological, social and political interrelationship. Nueva York: Routledge, 2006. 

 

GOTHAM, K.F. Tourism Gentrification: The Case of New Orleans. Vieux Carre (French 

Quarter). Urban Studies, 2005, vol. 42, nº7, p. 1.099-1.121. 

 

GREENPEACE. Los nuevos conquistadores. Multinacionales españolas en América 

Latina. Impactos económicos, sociales y medioambientales. Madrid: Greenpeace España, 

2009. 

 

GUILLÉN, M.F. El auge de la empresa multinacional española. Madrid: Marcial Pons, 

2006. 

 

GUTIÉRREZ, O. (coord.). La ciudad y el miedo: VII Coloquio de Geografía Urbana. 

Girona: Asociación de Geógrafos de España, Universitat de Girona, 2005. 

 

HARVEY, D. Un comentario de los comentarios. Geocrítica, Cuadernos Criticos de 

Geografía Humana, 1976, nº 5, p 19-26. 



Página 55 de 65 
 

 

HARVEY, D. La condición de postmodernidad. Buenos Aires: Amorrortu, 1998. 

 

HARVEY, D. El nuevo imperialismo. Madrid: Akal, Cuestiones de Antagonismo, 2004. 

 

HARVEY, D. Spaces of Global Capitalism. Towards a Theory of Uneven Geographical 

Development. Londres: Verso, 2006. 

 

HARVEY, D. Breve historia del neoliberalismo. Barcelona: Akal, 2007. 

 

HARVEY, D. The enigma of capital and the crisis of capitalism. Oxford: Oxford 

University Press, 2010. 

 

HARVEY, D. y SMITH, N. Capital financiero, propiedad inmobiliaria y cultura. 

Barcelona: Universitat Autònoma de Barcelona (Col·lecció ContraTextos), 2005. 

 

HIERNAUX, D. Cancún Bliss. In JUDD, D.R. y FAINSTEIN, S.S. (eds.). The tourist city. 

Londres: Yale University Press, 1999, p.124-139. 

 

HOSTELMARKET. Anuario de la hostelería. Hostelmarket 1996. Madrid: Publicaciones 

Alimarket, 1996. 

 

HOSTELMARKET Informe anual de la hosteleria. Hostelmarket 2001. Madrid: 

Publicaciones Alimarket, 2001. 

 

HOSTELMARKET Informe anual hoteles, restauración, turismo y ocio. Hostelmarket 

2007. Madrid: Publicaciones Alimarket, 2007. 

 

HOSTELTUR. A la venta el 90% de Occidental Hoteles. Hosteltur, 19 de enero de 2007. 

<www.hosteltur.com/noticias/39485_venta-90-occidental-hoteles.html>. [Febrero 2011]. 

 



Página 56 de 65 
 

HOSTELTUR. Jamaica quiere establecer lazos estratégicos con Baleares y emular su 

modelo turístico. Hosteltur, 18 de noviembre de 2007. 

<http://www.hosteltur.com/47833_jamaica-quiere-establecer-lazos-estrategicos-baleares-

emular-su-modelo-turistico.html>. [Febrero 2011]. 

 

HOSTELTUR. Paralizan la obra de un hotel de la cadena Riu por no atenerse a la 

normativa. Hosteltur, 2 de mayo de 2008. <http://www.hosteltur.com/52506_paralizan-

obra-hotel-cadena-riu-no-atenerse-normativa.html>. [Febrero 2011]. 

 

HOSTELTUR. El 60% de planta hotelera de Quintana Roo es de origen español, porcentaje 

que va en aumento. Hosteltur, 28 de enero de 2009. 

<http://www.hosteltur.com/noticias/58509_60-planta-hotelera-quintana-roo-es-origen-

espanol-porcentaje-va-aumento.html>. [Febrero 2011]. 

 

HOSTELTUR. El Grupo Piñero expande sus áreas de negocio con varios residenciales 

caribeños. Hosteltur, 19 de diciembre de 2009. <www.hosteltur.com/noticias/57903_grupo-

pinero-expande-sus-areas-negocio-varios-residenciales-caribenos.html>. [Febrero 2011]. 

 

IGLESIAS, E. Las cadenas hoteleras españolas en América Latina y las libertades 

sindicales. Montevideo: Rel-UITA, 2008. 

 

IOANNIDES, D. y DEBBAGE, K. (eds.). The economic geography of the tourist industry: 

a supply side analysis. Londres: Routledge, 1998. 

 

JAMAICA OBSERVER. Spanish hotels do more harm than good to Jamaica's tourism 

product. Jamaica Observer, 25 de abril de 2008. 

<http://www.jamaicaobserver.com/magazines/Business/html/20080425T000000-

0500_134926_OBS_SPANISH_HOTELS_DO_MORE_HARM_THAN_GOOD_TO_JAM

AICA_S_TOURISM_PRODUCT.asp>. [Febrero 2011]. 

JAMAICA OBSERVER. Scandal rocks RIU: St James PC investigating mysterious plan 

being used to build unapproved fourth floor. Jamaica Observer, 27 de abril de 2008. 



Página 57 de 65 
 

<http://www.jamaicaobserver.com/news/html/20080426T010000-

0500_135000_OBS_SCANDAL_ROCKS_RIU_.asp>. [Febrero 2011]. 

 

JAMAICA OBSERVER. Observer online poll: Big 'no' to relaxing laws for foreign 

investors. Jamaica Observer, 27 de mayo de 2008. 

<http://www.jamaicaobserver.com/news/136068_Observer-online-poll--Big--no--to-

relaxing-laws-for-foreign-

investors#ixzz1EghU3RFnhttp://www.jamaicaobserver.com/news/136068_Observer-

online-poll--Big--no--to-relaxing-laws-for-foreign-investors>. [Febrero 2011]. 

 

JIMÉNEZ-MARTÍNEZ, A. de J. Las cadenas hoteleras en el mundo y evolución de su 

operación en México al inicio del siglo XXI. Innovar, 2008, nº 18 (32), p. 167-194. 

 

JUDD, D. R. El turismo urbano y la geografía de la ciudad. Revista Eure, Santiago de 

Chile, 2003, vol. XXIX, nº 87, p. 51-62. 

 

KEMPADOO, K. (ed.). Sun, sex and gold. Tourism and sex work in the Caribbean. 

Maryland: Rowan & Littlefield Publishers, 1999. 

 

LEÓN, Y. M. The impact of tourism on rural livelihoods in the Dominican Republic's 

coastal areas. Journal of Development Studies, 2007, vol. 43, nº 2, p. 340-359. 

 

LEW, A. A. et al. (eds.). A companion to tourism. Oxford: Blackwell, 2004. 

 

LOEDA, R.C. Sector hotelero 1998-2007. Madrid: Alimarket información económica 

sectorial, 1 de enero de 2008. <www.alimarket.es/alimarket-

portal/noticia/mh100007/SECTOR-HOTELERO-1998-2007>. [Febrero 2011]. 

 

LOEDA, R.C, Starwood tomará en gestión el único complejo de Sol Meliá en Costa Rica. 

Hotels, 26 de octubre de 2010. <http://www.alimarket.es/noticia/46494/Starwood-tomara-

en-gestion-el-...1>. [Febrero 2011]. 



Página 58 de 65 
 

 

LÓPEZ GÓMEZ, M. D. Turismo sin desarrollo. Los intereses creados como amenaza al 

sector turístico de República Dominicana. Informe de investigación de Intermon Oxfam, 

2007. 

<http://www.intermonoxfam.org/UnidadesInformacion/anexos/8600/070810_Turismo_Res

ponsable_OK.pdf>. [Enero 2011]. 

 

LÓPEZ, L. y RODRÍGUEZ, I. Evidencias y discursos del miedo en la ciudad: casos 

mexicanos. Scripta Nova. Revista Electrónica de Geografía y Ciencias Sociales. Barcelona: 

Universidad de Barcelona, 1 de agosto de 2005, vol. IX, nº 194 (54). 

<http://www.ub.es/geocrit/sn/sn-194-54.htm>. [Enero 2011]. 

 

LÓPEZ, I. y RODRÍGUEZ, E. Fin de ciclo. Financiarización, territorio y sociedad de 

propietarios en la onda larga del capitalismo hispano (1959-2010). Madrid: Traficantes de 

Sueños, 2010. 

 

MEDIALDEA GARCÍA, B. y ÁLVAREZ PERALTA, N. Liberalización financiera 

internacional, inversores institucionales y gobierno corporativo de la empresa.  Documentos 

de Trabajo, ICEI - Instituto Complutense de Estudios Internacionales, 2008, nº 7 

(WP07/08). 

 

MORALES AIMAR, M. y RUIZ COLLADO, J.L. Los visionarios del Caribe: 25 años del 

inicio de la expansión internacinal hotelera española. Palma: Editorial y Marketing 

Turístico, 2008. 

 

MOSDALE, J. Corporate Geographies of Transnacional Tourism Companies. Tesis 

doctoral inédita, University of Exeter, 2007 

<https://eric.exeter.ac.uk/repository/bitstream/handle/10036/27037/MosedaleJ.pdf?sequenc

e=1>. [Febrero 2011]. 

 



Página 59 de 65 
 

MOSEDALE, J. (ed.). Political economy of tourism: a critical perspective. Londres: 

Routledge, 2011. 

 

MOWFORTH, M. y MUNT, I. Tourism and Sustainability. Development, globalisation 

and new tourism in the Third World. Londres: Routledge, 2009 [1998]. 

 

MURRAY, I. El pisotón ecológico (y empresarial) en las Islas Baleares. Medio Ambiente y 

Comportamiento Humano, 2005, nº 6 (2), p 123-166. 

<http://webpages.ull.es/users/mach/PDFS/Vol6_2/Vol_6_2_b.pdf>. [Febrero 2011]. 

 

MURRAY, I. (coord.). Els Indicadors de Sostenibilitat Socioecològica de les Illes Balears 

(2003-2008). Palma: Observatori de Sostenibilitat i Territori, Grup d’Investigació sobre 

Sostenibilitat i Territori, Universitat de les Illes Balears. 

<http://www.uib.es/ost/estudi/index.html>. [Febrero 2011]. 

 

MURRAY, I.; RULLAN, O. y BLÁZQUEZ, M. Las huellas territoriales de deterioro 

ecológico. El trasfondo oculto de la explosión turística en Baleares. Scripta Nova. Revista 

Electrónica de Geografía y Ciencias Sociales. Barcelona: Universidad de Barcelona, 15 de 

octubre de 2005, vol. IX, nº 199. <http://www.ub.es/geocrit/sn/sn-199.htm>. [Enero 2011]. 

 

MURRAY, I. y BLÁZQUEZ, M. El dinero, la aguja del tejido de la globalización 

capitalista. Boletín de la Asociación de Geógrafos Españoles, 2009, nº 50, p. 43-80. 

<http://age.ieg.csic.es/boletin/50/02%20BLAZQUEZ.pdf>. [Febrero 2011]. 

 

MURRAY, I.; BLÁZQUEZ, M. y AMER, J. Doblers, poder i territori de “marca balear” 

(1983-2009). Journal of Catalan Studies, 2011, nº 13. <http://www.anglo-

catalan.org/jocs/13/Articles%20&%20Reviews/Versio%20pdf/13%20Amer20Blazquez20

Murray.pdf>. [Febrero 2011]. 

 

MURRAY, I.; BLÁZQUEZ, M. y RULLAN, O. Evolució i tendències en l’ocupació del 

sòl a les illes Balears. Cuadernos de Geografía, Universidad de Valencia, en prensa. 



Página 60 de 65 
 

 

NAREDO, J. M. Raíces económicas del deterioro ecológico y social. Más allá de los 

dogmas. Segunda edición actualizada. Madrid: Siglo XXI, 2010 [2006]. 

 

NAREDO, J.M., JOVER, D. y ESTEBAN, A. Por una economía ecológica y solidaria. 

Conversaciones con Antonio Esteban y José Manuel Naredo. Barcelona: Icaria (Colección 

Más Madera), 2009. 

 

NOTICARIBE. Regresa Sol Meliá por sus fueros. Noticaribe, 11 de septiembre de 2007. 

<http://www.noticaribe.com.mx/rivieramaya/2007/09/regresa_sol_melia_por_sus_fueros.ht

ml>. [Febrero 2011]. 

 

NOTICARIBE. Reactivan evaluación de proyecto de Sol Meliá en Costa Turquesa. 

Noticaribe, 9 de marzo de 2008. 

<http://www.noticaribe.com.mx/rivieramaya/2008/03/reactivan_evaluacion_de_proyecto_d

e_sol_melia_en_costa_turquesa.html>. [Febrero 2011]. 

 

NOWICKA, P. Vacaciones en el paraíso: turismo y desarrollo. Barcelona: Fundación 

Intermón Oxfam, 2008. 

 

OCEANA. Contamination by cruise ships. 2004 

<http://na.oceana.org/sites/default/files/o/fileadmin/oceana/uploads/europe/reports/cruise_s

hips_eng.pdf>. [Enero 2011]. 

 

ORTEGA, M. (coord.). La deuda ecológica española. Impactos ecológicos y sociales de la 

economía española en el extranjero. Sevilla: Universidad de Sevilla-Servicio de 

Publicaciones, Muñoz Moya Editores, 2005. 

 

ORTEGA, M. ¿Debe el Estado ayudar a las transnacionales españolas? Impactos 

ambientales y sociales del apoyo público a la internacionalización. Sevilla: Muñoz Moya 

Editores, 2007. 



Página 61 de 65 
 

 

PANTOJAS GARCÍA, E. De la plantación al resort: El Caribe en la Era de la 

Globalización. Revista de Ciencias Sociales, 2006, nº 15, p. 82-99. 

 

PLA, J. Gabriel Barceló, semblanza de un líder. Palma: Fundación Barceló, 1993. 

 

PNUD. Informe sobre Desarrollo Humano. República Dominicana 2008. Desarrollo 

Humano, una cuestión de poder. Santo Domingo: Oficina de Desarrollo Humano, 2008. 

 

PRUITT, D. y LAFONT, S. For Love and Money: Romance Tourism in Jamaica. Annals of 

Tourism Research, 1995, vol. 22 nº 2, p.422-440. 

 

QUAGLIERI DOMÍNGUEZ, Alan y Antonio Paolo RUSSO. Paisajes urbanos en la época 

post-turística. Propuesta de un marco analítico. Scripta Nova. Revista Electrónica de 

Geografía y Ciencias Sociales. Barcelona: Universidad de Barcelona, 10 de mayo de 2010, 

vol. XIV, nº 323. <http://www.ub.es/geocrit/sn/sn-323.htm>. [Febrero 2011]. 

 

RAMÍREZ COVER, A. Turismo como nuevas formas de acumulación y conflictividad 

socio-ambiental relacionada a los recursos hídricos: perspectivas para Guanacaste. San 

José: Instituto de Investigaciones Sociales, Universidad de Costa Rica, 2008. 

<http://www.iis.ucr.ac.cr/jornadas/12.php>. [Enero 2011]. 

 

RAMÍREZ, E. Recurso de amparo contra varias instituciones. Investigan destrucción de 

manglar en hotel RIU. Semanario Universidad. Edición nº 1833. Del 2 de diciembre de 

2009 a 12 de enero de 2010. [2010a]. < http://163.178.170.36/index.php/noticias/pais/1730-

recurso-de-amparo-contra-varias-instituciones-investigan-destruccion-de-manglar-en-hotel-

riu-.html>. [Febrero 2011]. 

 

RAMÍREZ, E. Grupos se manifestaron en playa Matapalo el fin de semana. Semanario 

Universidad. Edición nº 1841. Del 3 al 9 de marzo de 2010. [2010b]. <http://sema-

web.ucr.ac.cr/index.php/noticias/pais/1965-grupos-se-manifestaron-en-playa-matapalo-el-



Página 62 de 65 
 

fin-de-semana-aun-no-hay-informe-por-danos-ambientales-del-hotel-riu-.html>. [Febrero 

2011]. 

 

RAMÓN, A. La expansión internacional del sector hotelero español. Alicante: Caja de 

Ahorros del Mediterráneo, 2002. 

 

RAMÓN, A. Evolución en las estrategias de expansión internacional del sector turístico 

vacacional: el papel de las empresas españolas en Latinoamérica. Santiago de Chile: 

Naciones Unidas y CEPAL, nº 189, Serie Desarrollo Productivo, 2010. 

<http://www.eclac.cl/ddpe/publicaciones/xml/4/38284/LCL3134e.pdf>. [Febrero 2001]. 

 

RAMOS, L. (coord.). El fracaso del consenso de Washington. La caída de su mejor 

alumno: Argentina. Barcelona: Icaria, 2003. 

 

RIGG, J. et al. The World Development Report 2009 ‘reshapes economic geography’: 

geographical reflections. Transactions of the Institute of British Geographers, 2009, nº 34, 

p. 128-136. 

 

RODRÍGUEZ CHUMILLAS, I. Urbanizaciones cerradas en Latinoamérica. Ciudad y 

territorio: Estudios territoriales, 2002, nº 133-134, p.4 59-472. 

ROSA, H. Perfiles y trayectorias del cambio económico en Centroamérica. Una mirada 

desde las fuentes generadoras de divisas. San Salvador: Fundación Prisma, 2008. 

 

RULLAN, O. De la Cova de Canet al Tercer Boom turístic. Una primera aproximació a la 

geografia històrica de Mallorca. In ALENYÀ, M. et al. El medi ambient a les Illes Balears. 

Quí és quí?. Palma: Ed. Sa Nostra, 1999, p. 171-213. 

 

RULLAN, O. Una técnica urbanística para contener el crecimiento residencial en espacios 

con fuerte presión inmobiliaria. Scripta Nova. Revista Electrónica de Geografía y Ciencias 

Sociales. Barcelona: Universidad de Barcelona, 1 de agosto de 2005, vol. IX, nº 194 (32). 

<http://www.ub.es/geocrit/sn/sn-194-32.htm>. [Enero 2011]. 



Página 63 de 65 
 

 

RULLAN, O. Edificis aïllats o residències?, àrees singulars o regions úniques?, "booms" o 

desenvolupaments?, espai rural o sòl rústic?. Scripta Nova. Revista electrónica de geografía 

y ciencias sociales. Barcelona: Universidad de Barcelona, 5 de febrero de 2007, vol. XI, nº 

232. <http://www.ub.es/geocrit/sn/sn-232.htm>. [Enero 2011]. 

 

RULLAN, O. Reconversión y crecimiento de las zonas turísticas: del fordismo al 

postfordismo. In TROITIÑO, M. A., GARCÍA, J. S. y GARCÍA, M. (coord.). Destinos 

turísticos: viejos problemas, ¿nuevas soluciones? X Coloquio de Geografía del Turismo, 

Ocio y Recreación. A.G.E., 2008, p. 587-626. 

 

SALAZAR, C. Hotel Riu destruyó manglar y bosque en Matapalo de Sardinal. El País 

[Costa Rica], 30 de octubre de 2009. <http://www.elpais.cr/articulos.php?id=15524>. 

[Febrero 2011]. 

 

SASTRE, A. I SASTRE, F. L’oferta d’allotjament. In AGUILÓ, E. (Coord.). El Llibre 

Blanc del turisme a les Balears. Palma: Conselleria de Turisme, Govern Balear, Universitat 

de les Illes Balears, 1987, vol. I, p. 47-106. 

 

SASTRE, A. Mercat turístic balear. Palma: Institut d’Estudis Baleàrics, 1995. 

 

SASTRE, A. Empresaris pioners i significatius. Cadenes hoteleres. In PICORNELL, C.; 

SASTRE, F. I SERRA, S. (Dirs.). Turisme i societat a les Illes Balears. Palma: Conselleria 

de Turisme, Govern de les Illes Balears, 2002, p. 353-368. 

 

SEGUÍ, M. Les nouvelles Baléares. París: L’Harmattan, 1995. 

 

SERRANO, L. Barceló. 75 años. Memoria de un viaje compartido. Madrid: La Fábrica, 

2006. 

 



Página 64 de 65 
 

SILVERA, J. Spanish shun Jamaica. Jamaica Gleaner, 14 de abril de 2008. <http://jamaica-

gleaner.com/gleaner/20080514/lead/lead8.html>. [Febrero 2011]. 

 

SMITH, N. New Globalism, New Urbanism: Gentrification as Global Urban Strategy. 

Antipode, 2002, vol. 34, nº 3, p. 427-450. 

 

SOSA, A.P. y JIMÉNEZ, A. Crónica de un conflicto anunciado (o de-nunciado): el caso de 

Playa Delfines en Cancún. In CAÑADA, E., (coord.). Turismo en Centroamérica: un nuevo 

escenario de conflictividad. Managua: Editorial Enlace, 2010. 

 

STIGLITZ, J.E. Los felices noventa. Madrid: Taurus, 2003. 

 

TORRES, O. Explorando la Ruta de la igualdad: trabajo, género y turismo en 

Centroamérica. México DF: Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para la Mujer 

(UNIFEM), Oficina Regional para México, Centroamérica, Cuba y República Dominicana, 

2009. 

 

TURNER, L. y ASH, J. La horda dorada: el turismo internacional y la periferia del placer. 

Madrid: Endymion, 1991. 

 

UNCTAD. FDI in Tourism: The Development Dimension. Nueva York: United Nations, 

2007. 

 

URIOL, E. Sol Meliá. El viajero universal. Madrid: Pirámide, 2001. 

 

VALDIVIELSO, J. Políticas de la naturaleza. Embates y debates en torno a la crisis 

ecológica. Barcelona: Anthropos, en prensa. 

 

VALLÉS, M. Lágrimas de Flaquer. Diario de Mallorca, 1 de marzo de 2009. 

<http://www.diariodemallorca.es/secciones/noticia.jsp?pRef=2009030100_13_440431__U

LTIMA-Lagrimas-Flaquer>. [Febrero 2011]. 



Página 65 de 65 
 

 

VANEGAS, M. ¿Quién gana y quién pierde en el negocio del turismo? El caso de Cancún. 

Un acercamiento al modelo de desarrollo turístico de México. Cancún: Fondo Mexicano 

para la Conservación de la Naturaleza, 2009. 

 

VERA, J.F. (coord.). Análisis territorial del turismo. Una nueva geografía del turismo. 

Barcelona: Ariel, 1997. 

 

WEAVER, A. Spaces of containment and revenue capture: ‘super-sized’ cruise ships as 

mobile tourism enclaves. Tourism Geographies, 2005, vol. 7, nº 2, p. 165-184. 

 

WILLIAMSON, J. What Washington Means by Policy Reform. In WILLIAMSON, J. 

(ed.). Latin American Adjustment: How Much Has Happened? Washington D.C.: Institute 

for International Economics, 1990. 


